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De Ja Cruzada Níisionera.

L A  P A G I N A  D E  O R O

L a  santa Cruzada pa ra ¡a creación de 
Becas M isioneras va  produciendo consola �
dores frutos. H e aqui la primera Página 
de O ro, con las becas ya constituidas o en 
v í a  de segura formación:

1 . Be c a . D o n  ¡F e lip e R in a íd i

2. Be c a . D o n  J o s é  P a v ía

3 . Bec a . D om ingo S a v io
formadas por el « C írcu lo A u x í l i u m » 
por la * Unión de Exalumnos  ̂ y por los 
O ratorianos del primer O ratorio F es �
t ivo de V aldocco (Tun 'n-Ita lia).

4. Bec a . P r in c esa  C Jo í i ld e
fundada por el Comend. D . F é l i x  M a �
sera , abogado, Presidente de la F ede �
ración Internacional de los Exalumnos 
de Don Bosco.

5 . Be c a . D om ingo S a v io  (2®)
a cargo de la secc ión Estudiantes del 
O ratorio Sa iesiano de T u r ín .

6. Bec a . S a n  Jo s é
a cargo de la Secc ión Artesanos del O ra �
torio Saiesiano de T urín .

7 . B e c a d e  S a / e n fo
debida al celo y entusiasmo de los D e �
curiones y  Cooperadores de la región Sa- 
Icntina (Italia).

3 . Bec a . C á r d e n a ! C a g l ie ro
fundada por la Sociedad Editora In ter �
nacional de T urín .

9 . Bec a . D o n  Bosco
formada por varios Cooperadores Sa les.

10 . Bec a . T e rr a  d i  L a vo ro
por iniciativa de los Decuriones y  Coope �
radores Salesianos de Casería (Italia).

1 1 .  Bec a . S a n  J e n a r o
a cargo de los Decuriones y  Cooperadores 
de N ápoles (Ita lia).

12 . Be c a . D o n  A n d r és B e l f r a m i 
formada por los Alumnos del Instituto 
Saiesiano de Novara (Ital ia).

E n  ¡os meses siguientes iremos dando los 
nombre de las Becas que se vaya n formando. 
Tenemos la firme convicción de que Espa ñ a 
y  A mér ic a figurará n dignamente en esta 
noble contienda de fe y  de caridad crist iana .
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L o s h é r o es d e l a C r u z a d a

La Cruzada M isionera se va extendiendo 
y encuentra por doquier la más entusiasta 
acogida, i A D ios sean dadas las gracias ! 
iCóm o deben alegrarse por ello los án �
geles, a quienes están confiados aquellos 
pobreci tos hermanos nuestros, que yacen 
todavía en las sombras de la muerte!

Estoy seguro de hacer cosa grata a los 
lectores del Bole t ín Salesiano, dándoles a 
conocer algunos hechos conmovedores 
que, a la par que revelan la nobleza de 
alma de quien supo llevarlos a cabo, pue �
den ser para todos luz de buen ejemplo 
y est ímulo eficaz para la acción .

L a  ú ltim a caden a .

D urante las fiestas de M aría A uxil ia �
dora, que revistieron este año extraordi �
naria solemnidad, se me presentó una 
señora y con voz conmovida, casi como 
si temiera ser oída, entregándome una 
hermosa cadena de oro, me di jo:

—  H e dado ya todas mis joyas. Solo 
me quedaba esta cadena, uno de los más 
prec iosos recuerdos de mi vida. Pero al 
leer en el Bole t ín el llamamiento del Su �
cesor de Don Bosco para la Cruzada M i �
sionera, decidí desprenderme de el la. Es 
mi última joya; que sirva también ella 
para la gloria de la Auxiliadora y para la 
salvación de las almas.

Y  la buena señora, a cuya mente se 
asomaban en aquel momento tan dulces 
recuerdos, no pudo ocultar las lágrimas, 
que humedecieron sus ojos.

i Vue lve, corazón nobilísimo a tu c a �
si ta , y el sacrific io que generosamente has 
llevado a cabo inunde todos los días tu 
corazón de suaves consuelos! La cadena 
de oro se convertirá en llave de liberación 
para las almas. Las cadenas de oro de los 
sacrificios son las que rompen las del error 
y unen a D ios con dulces vínculos a los 
corazones que antes eran esc lavos de las 
superst ic iones del demonio.

La cadena de oro de esta caritativa se �
ñora, me trae a la memoria los lazos del 
embrutec imiento y de la degradación .

U n n iño estra ngu lado»

En febrero de 1909, recorriendo coi> 
M ons. Fagnano las estepas de la T ie rra  
del Fuego, oí de sus labios este episodio:

« Por estos sit ios, no hace mucho, logré 
bautizar a un niño moribundo. Iba en 
busca de los salvajes, cuando encontré , 
sentada en aquel terraplén , a una mu jer , 
que gritaba desaforadamente. Bajé de ca �
ballo y a mis ojos se presentó la m ás ho �
rrorosa escena, que parecería inverosímil, 
si no la hubiera presenciado con mis pro �
pios ojos.

Aque lla desgraciada fueguina, medio 
desnuda, desgreñada la negra y luc iente 
cabellera, tenía sobre las rodillas a un 
niño, que podría tener unos dos años, AI 
cuello del niño, aquella madre, más incons �
ciente que desnaturalizada, había anu �
dado una cuerda hecha de nervios de 
guanaco y la iba estrechando poco a poco, 
mientras la pobre criatura, con la boca 
desencajada y los ojos fuera de las órbitas, 
estaba agonizando con atroz su frim iento 
por falta de respiración .

—  Pero, ¿qué haces? le gri té; ¿ N o ves 
que ahogas al niño?

—  N o , no. Padre G ra n d e ; T odo lo 
contrario, lo hago para salvarlo. E l espí �
ritu malo ha entrado en el pecho de mi 
hijo y yo le aprieto con la cuerda la gar �
ganta para que el espíritu no pueda pasar 
a la cabeza y quitarle la vida.

Por desgrac ia, era ya tarde. El pobre 
infante se hallaba ya en el estertor de la 
agonía y apenas tuve tiempo de admin is �
trarle el Bautismo».

¡C u án tos pobres niños, cuántos her �
manos nuestros agonizan, ahogados por 
los lazos del error, que dan muerte a su 
alma! ¿Y no volaremos en su auxilio?

El 25 de setiembre del año pasado, 
cuando me disponía a dejar nuestra M i �
sión de Sh iu Chow , nuestro queridísimo 
M ons. Versiglia y demás superiores y 
hermanos organizaron una solemne velada 
de despedida, precedida de las terribles 
contorsiones del D ragón, en m edio d d
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estal lido de cien petardos. Pero hubo un 
número del programa que interesó parti �
cularmente al numeroso público . U n 
escritor chino, todavía pagano, se ade �
lantó y dijó:

—  Señores, ¿sabé is qué ha venido a

pronunció una palabra mágica y empezó 
a hacer toda suerte de esfuerzos y de 
contorsiones para librarse de las a tadu ' 
ras, sin conseguirlo. E l público reía y pro �
testaba.

—  ¡F a l t a  de fe! gritó el actor —  V eré is

E l V b le . Ju a n  B osc o en c ayo nombre t e  ba em^veodido la  Cruzada Misionera-

hacer el V isitador entre nosotros? Lo mis �
ma que hace todos los días el misionero; 
obra de redención; pero para llevarla a- 
cabo se necesita fe , mucha fe.

Y en medio de la admiración e h ilari �
dad de la numerosa asamblea, aquel hom �
bre se hizo atar con cuerdas en todas 
direcc iones; luego, con act itud solemne.

ahora ... Y  probando de nuevo, en medio 
de la admiración general, se soltó con 
grande agilidad de todas las ataduras gri �
tando a! fin ; —  ¿ H abé is visto Ja  eficacia 
de ¡a  f ^

El símbolo no dejaba de ser signif ica �
t ivo , tanto m ás, ideado y ejecutado por un 
pagano.
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¿N o os parece, queridísimos lectores, 
que aquel escritor chino nos daba a noso �
tros una Utilísima lección? Es un pagano 
qire nos grita: —  ¡h a c e  fa lt a fe, mucha fe, 
para cumplir la obra de la Redención de 
las almas!

M anifestemos pues nuestra fe , traba �
jando a favor de las M isiones, propagando 
con celo la idea de la Cruzada.

G e n e ros id a d  y  s i le n c io .

La vigilia de M aría Auxiliadora , mien �
tras una turba de fieles rodeaba el Sa n �
tuario de T urín buscando un resquicio 
para penetrar en el T em plo repleto de 
fieles, se me acerco un señor y me dijo: 
—  He leído el llamamiento de Don Ri- 
naldi para la Cruzada. El amor a las Obras 
de Don Bosco es tradicional en mi fa �
milia, por eso mi mu jer y yo deseamos 
responder al llamamiento, fundando una 
Beca M isionera.

—  ¿ Q ué nombre desea dar a la Beca?
—  N inguno; es nuestra voluntad , que 

nuestro nombre quede completamente 
oculto.

Yo insistí; pero aquel noble caballero 
mantuvo su decisión y aquella beca f i �
gura con dos solas iniciales.

Exhortamos a nuestros Cooperadores a 
que hagan una oración especial para estas 
almas generosas, que hacen el bien con 
tanta perfección de espíritu cristiano.

Otra señora caritativa ofrecía, con igua �
les sentimientos, una Beca y un nuestro 
exalumno quiso seguir estos ejemplos.

Este silencio, que muy bien podemos 
llamar silencio de vida , me recuerda un 
silenc io terrible de muerte.

Hacía varios días que acurrucados en 
una pequeña barca navegábamos de Lin 
Kon ¡i o w  a Yeong Sh a n . El 31 de agosto, 
a la altura de S a i N gon , se presentó a 
nuestra vista una escena macabra. Una 
gruesa cesta de mimbres, de las que usan 
los chinos para el trasporte de cerdos, 
arrastrada por la corriente, se había en �
callado en un bajo del río. En su interior 
nuestros ojos horrorizados descubrieron 
dos cadáveres ya medio descompuestos, 
estrechamente atados entre sí . Es el su �
plicio aún hoy día reservado en algunas 
regiones de la China a los adúlteros.

—  ¡Silenc io , por favor! nos decía el

barquero; rezad, pero no hablé is. Po �
drían oiros los espíritus de estos'd esgra �
ciados y hacer caer sobre nosotros la más 
terrible venganza.

i Era un silencio de muerte , de crimen, 
de horrible crueldad!

Q uiera D ios que el silencio de Ja caridad 
haga surgir de todos los corazones ei 
himno suave del amor a Cristo, el himno 
de vida cristiana que alegra y redime.

B e c a  ‘*D on B osc o  e d u c a d o r ’ .

El Exemo. Mons. O livares, obispo sale- 
siano, nos escribe: «L os buenos maestros 
de las Escuelas elementales de Ronciglione 
y pueblos lim ítrofes ofrecen 300 lir as para 
¡a  C ru z ada M isioner a. S i  no fuera indis �
creción me a trever ía a proponer que esto 
suma sea ¡a  primera limosna para la for �
mación de una beca dedicada a Don Bosco 
educador, y  que se complete con donat ivos 
de maestros y  profesores ».

N os parece hermosísima la idea y por 
ella damos las gracias al ilustrísimo pro �
motor y a los primeros generosos donantes. 
T enemos la seguridad de que esta feliz 
y simpática inic iativa se verá coronada 
con el mayor é.xito. Es más, para consuelo 
de Su Exce lencia, copiamos este párrafo 
do otra carta:

f i e  le ído en el Bolet ín l a  carta del Sucesor 
de Don Bosco y  no disponiendo en este mo �
mento de ninguna cant itad en metálico, le 
mando dos t ítulos del L i t t o r i o  que adquirí 
e l pasado año, como maestra. ¿Po r qué no 
podrían ser el principio de una de las mil 
becas misioneras?

.Así nos escribía una maestra, cuyo nom �
bre omitimos para no herir su modestia, 
l-.os dos t ítulos pasan, pues, a la Beca « Don 
Bosco Educador^.

C a n o a  a u ío m ó v il " L ig u r i a " .

M uchas páginas harían fa lta para dar 
a conocer y para que todos pudieran a d �
mirar el entusiasmo verdaderamente ex �
traordinario, con que nuestros alumnos y 
exalumnos se han puesto a trabajar para 
contribuir al é.xito de la C ru z ada . En to �
dos nuestros Colegios se nota un afán 
de trabajo, un f lorecer de iniciativas a cual 
más genial y generosa. N inguno quiere
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quedarse atrás y nuestros animosos jó �
venes quieren compet ir con los Srcs. Coo �
peradores, para form ar la Beca M isionera 
del propio Colegio.

Las uniones de Exalumnos quieren f i �
gurar en primera línea y todas, sin excep �
ción, se han compromet ido a fundar su 
beca misionera.

D e este movimiento nos da una nota 
característica el distinguido profesor S r . 
Pongiglione, Presidente del Círculo « Juan 
Bosco» de G énova . D ice así en una carta 
al Sr . D . F . Rinaldi;

« E n  ¡a  reunión anua! de los Exalumnos 
salesianos que se celebró e l día 22 de abril, 
en Sampierdarena , el C írcu lo « Juan Bos �
co » de Génova , tomó l a  in ic ia t iva y  l a  asam �
blea ¡a  aprobó con entusiasmo, de fundar 
una Beca M isionera dedicada a Don J u a n 
B t a . L e m o y n e y  además, la de recoger la 
canut ad necesaria pa r a ofrecer a las M i �
siones Salesianas una Canoa-automóvil que 
se lla m a r á «L igu ria» .

i Bien por los Exalumnos de la risueña 
L iguria! La canoa por ellos regalada se 
convertirá en vehículo de fe y de amor. Pre �
cisamente no hace muchos días que nues �
t ros misioneros del Siam escribían desde 
B a ng N ok K h u e k : * ¡ A h  si tuviéramos una 
canoa-automóvil! ¡cuá nto bien podríamos 
hacer en esta M isión, surcada en todas d i �
recciones por ríos y  canales!

F u é también este el pensamiento que 
yo tuve visitando aquel nuevo campo de 
apostolado, confiado a los H ijos de Don 
Bosco y por eso me uno a los queridísimos 
misioneros del Siam , para dar las gracias 
a cuantos contribuyan a esta útil ísima em �
presa. D esde la canoa « L ig u r i a », mien �
tras surque las aguas del M ek long y de

sus afluentes y canales, se levantarán al 
C ielo las oraciones y los cantos, pidiendo 
gracias para los generosos donantes.

U n re c u e rdo .

La gran fecha se acerca. Por amor de 
las almas y como homenaje a Don Bosco, 
desde el día 24 de junio al 15 de agosto, 
todos han de ofrecer un sacrific io por las 
M isiones.

El 26 de octubre de 1926 en la magní �
fica bahía de R io Ja n e iro se desarrolló con 
rapidez fulmínea una tremenda tragedia. 
U n vaporc ito, en el que iban de alegre 
excursión algunos centenares de niños, 
chocó violentamente contra traidor obstá �
culo y al desvenc ijarse, sumergió en las 
revueltas aguas a aquellas jóvenes vidas. 
E l salesiano O cta z ilio N unes, se lanzó va �
lientemente y repetidas veces entre las 
olas y logró arrancar de segura muerte 
a varias decenas de víctimas. Pero al fin , 
exhausto y sin fuerzas, con un niño que 
se le había agagrado al cuello como a á n �
cora de salvación, desapareció también 
él entre las aguas, víct ima de su caridad . 
E l Ayuntamiento le dedicó una calle y 
su nombre es objeto de ycneración.

i D ios mío! j Cuántos hermanos nues �
tros, náu fragos en el mar de la vida, pe �
recen todos los días entre las embrave �
cidas olas, que amenazan su existencia. 
N o se nos pide el heroísmo del in trépido 
N unes. Para salvar a un alma de la muerte 
eterna puede bastar hasta un pequeño 
sacrificio.

i Loor y galardón a quien sepa llevarlos 
a cabo con generosidad y con amor!

P e d r o  R i c a l d o n e , Pbro.

¡C O O PER A D O RES SA LESIA N O S ESPA Ñ O LES!

E n  A s íu d ilio  {P a lenc ia -E speña) ¡andona  desde hace un año un co leg io  S a les iano d s  M i -
s iones, que cuenta y a  con unos 70 alum nos, asp iran tes m is ione ros y  que ha de lle g a r  a

a lb erg a r  d e  ISO a  200.
E n tre  todos los  ^.Cooperadores y  am antes de ¡a O b ra  S a les iana de España, es necesario  que  
se p ro po nga n  d o ta r  a esta Casa d e l co rre spo nd ien te  núm ero de B E C A S  M IS IO N E R A S ,  
respond iendo a l  llam am ien to  que a todo  e l  m undo sa les iano ha d ir ig id o  e l S ucesor de D o n  
B csco , R vdm o, D o n  F e lip e  R in a ld i. España debe B gu ra r en e l  L IB R O  D E  O R O , de una 

m anera d igna de  su  h is to r ia  y  de s a  re lig io s id a d .
Cada B eca  supone 10.000 p ía s , y  las  becas que se  necesitan  son de 150 a  200. C onviene  
que se reúnan e n tre  lo  que queda d e l año 1928 y  todo  e l  1929. i  E a, pues, todos a una t  

¡  P o r  D io s  y  p o r  las alm as, m anos a la  o b ra !
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Esfudiando a  Don Sosco  (IX ),

D esa r r o l l o d e su O b r a  
y  a l g o  q u e l o e x p l ica.

(V . “ Doleiin Salesiano”  Marzo 1928).

O tra rama que brotó al ampliarse la 
primera morada fu e la de ¡as escuelas.

La condición de muchos niños seme �
jantes a él, es dec ir dotados de talento pero 
faltos de medios, había ya induc ido a Don 
Bosco a acoger a algunos de ellos entre 
sus asi lados, mientras les hada frecuentar 
los cursos de latín en escuelas privadas, 
dirigidas por maestros amigos suyos. Pero 
los inconvenientes naturales de este pro �
cedimiento y la necesidad de cult ivar , en 
caso que las hubiera, las vocac iones ec le �
siást icas, le hicieron pensar en establecer 
clases internas.

En octubre de 1855 empezó con una 
clase de tercer año de latín, que confió a 
uno de sus c lérigos más listos; y en los 
cuatro años sucesivos fu é  añadiendo los 
demás cursos y con fiándolos también a 
jóvenes de unos 18 años que él formaba, 
para que fueran educadores y sacerdotes.

Y quizá alguno creerá, como muchos 
lo creyeron entonces, que unas escuelas 
semejantes no tenían otro ob jeto que 
fabr ic ar curas, como decían vulgarmente. 
N o hay para que ocultar que uno de los 
principales fines era el de susc i tar voca �
ciones eclesiásticas, pero no era exc lusivo. 
Don Bosco no se propuso fundar un se �
minario.

En 1852 él mismo compiló, de su puño 
y letra, un « Pr imer proyecto de Reglamento 
para la C asa anexa a l O ra torio de Sa n F r a n �
cisco de S a les* al cual hizo preceder, tres 
años después, aquel las notas sobre el s is �
tema preventivo de que hablamos a su 
t iempo. Aquel escrito permaneció inédito 
hasta 1877 , sin cambiar sustanc ia i-
mente. Ahora bien al implantar los cursos 
de segunda enseñanza, el mismo Don 
Bosco le añadió un « Apéndice para ¡os 
estudiantes* que empezaba así:

« E n tre los niños asilados se encuentran 
algunos que manifiestan apt itud especial 
para e l estudio o pa r a alguna arf e libera l. 
L a  C asa del O ratorio h a r á  lo posible para

ayudarles, tanto si puedan paga r entera o 
en parte l a  pensión, (¡Entonces era de 15 
liras mensuales!) como si son absolutamente 
pobres» y m ás abajo entre las condiciones 
de aceptación decía: « N o  será admit ido 
ninguno a frecuentar ¡os cursos de la t ín si 
no tiene intención de abra z a r el estado ecle �
siástico, quedando sin embargo completa �
mente libre de seguir su vocación a l acabar 
los cursos de l a t i n id a d».

Asi surgió el Ginnasio (especie de Ba �
chillerato elemental) del O ratorio, que a 
la vuelta de pocos anos, llegó a ser un 
modelo en su género . U na verdadera 
pléyade de sacerdotes salió de aquellas 
escuelas, para Don Bosco y para las d ió �
cesis, que desde mucho t iempo langui �
decían por fa lta de sacerdotes. Pero no 
solamente sacerdotes se formaron all i; 
que los que rec ibieron de Don Bosco los 
primeros auxilios del pan y de la ciencia 
y que luego se dedicaron a carreras c iviles 
son legión . Basta asistir a cua lquier reu �
nión de antiguos alumnos donde encon �
tramos siempre en mayoría médicos, 
abogados, profesores, mili tares etc.

F u é  tal el crédito que adquirieron las 
tales escuelas, que ya en el 1863 ofrec ie �
ron a Don Bosco un pequeño Sem inario- 
Colegio en M irabe Uo y al año siguiente él 
Instituto C ív ico de L a n z o. Y  estos fueron 
los primeros renuevos de la Inst itución 
que hoy regenta más de 600 establecimientos, 
diseminados en todos los continentes y 
que comprende: O ratorios Fest ivos, I n �
ternados para Escuelas Profesionales de 
A rt es y  O ficios, Escuelas populares, C o le �
gios de segunda enseñanza para niños de 
clase media , Iglesias, Parroqu ias, M isiones 
entre infieles y sa lvajes, Sec re t a r iados en 
pro de ¡os emigrantes y cualquier otro ramo 
al que pueda extenderse el celo por la re �
novación cristiana de la Soc iedad .

Y  es digno de nota que raramente una 
casa se dedica a una sola de estas obras, 
sino que casi todas ellas son centros desde
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donde se irradia una múlt iple y benéf ica 
act ividad . Y  así junto a una Escue la de 
A rtes y O ficios encontraré is casi siempre 
O ratorio F est ivo , Iglesia pública, Escuelas 
populares y otras ramas de act ividad , que 
hacen de aquel centro un pequeño y be �
néfico emporio de buenas obras.

A l princ ipio, y mientras las distancias 
eran pequeñas, el mismo fundador se 
cuidaba de los nuevos establec imientos, 
que eran considerados como otras tantas 
secciones del O ratorio de T u r ín ; pero bien 
pronto la expansión , humanamente im �
prevista , superó la potenc ia de su act ivi �
dad y tuvo que confiar a sus hijos más 
expertos la direcc ión de las nuevas fu n �
dac iones; pero éstas conservaron además 
del carácter paterna l que Ies daba su 
origen, una especial característica familiar 
de confianza en D ios. Q uiero dec ir que 
todas las casas se rigen con una admin is �
trac ión senci llísima, de completa autono �
mía, pero conservándose unidas con re �
lac iones m ás de familia que de jerarquía , 
al Centro que vigila y dirige . Y  si por 
equivocac ión llega a poderse hacer alguna 
economía, se dest ina a beneficio de otras 
obras de beneficenc ia o de misiones.

Es una organización vastísima a la par 
que senc il la, que quizá pondría en apuros 
a m ás de un ministro de hac ienda, pues 
el escaso número de sus administradores 
no se dejan guiar por los princ ipios de 
la economía moderna, sino que tienen 
como base económica la confianza en D ios 
y la caridad cristiana.

práctico y todos bendecían a Don Bosco 
por lo mucho que hacía.

Recogidos o aceptados, sin m ás cálculo 
que la confianza en D ios, aquellos hijos, 
(la palabra empieza a ser un símbolo), 
muchas veces parecía que iba a fa ltarles el 
pan, que los panaderos no querían ya 
servir por ser demasiado lo que se les

T iem pos h e ro icos. D o d  B o s c o  llevado en Iríonfo por sos nifios.

Estos comienzos eran el princ ipio de 
la realización de los sueños del pequeño 
pastorc illo y del joven sacerdote. C laro , 
que aquel los cien o dosc ientos niños que 
llegaron a albergarse en aquel los primeros 
modest ísimos ambientes de que se com �
ponía el O ratorio, llevaban una vida po- 
brisim a, en todo semejante a la del Padre 
común, Don Bosco; y quizá en los tiempos 
que corren , cuando las leyes pretenden 
llegar a todo, hasta a regularizar la caridad 
que se hace al pobre y la quieren hecha 
de una manera moderna y lu josa , quizá, 
digo, un tal estado de cosas no sería ahora 
posible, ni tolerado. Pero los hombres de 
entonces estaban dotados de buen sentido

debía y hac ía falta el prodigio de una be 
neficencia inesperada para que el pan no 
tardara demasiado en llegar, i Y  la benefi �
cencia no fa ltó nunca!

E l  á fr a c f ivo  d e  D . B osco .

E n compensación de la pobreza del 
vest ido y de los alimentos reinaba en el 
O ra torio un cariño y una confianza en 
Don Bosco, que ninguna pluma, ni la de 

sus m ás ínt imos, es capaz de describir . 
U na palabra suya , una sonrisa, una mirada 
ponía en movimiento a aquellas almas, 
algunas de las cuales habían ya sido víc-
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timas del ma l, mientras otras sonreían 
todavía con el candor de la primera ino �
cencia; el pensamiento de Don Bosco era 
para muchos, casi diría para todos, la voz 
de la conciencia. Porque él los conocía 
uno a uno, íntimamente, antes de que ha �
blaran y uno a uno los amaba paterna l �
mente, con una efusión que, aunque muy 
superior a los afectos humanos, estaba an i �
mada de toda la ternura de un hombre de 
gran corazón . E l los veía en sueños como 
eran interiormente, tanto cuando estaban 
cerca de él, como cuando estaban lejos, 
y les hacía llegar la buena palabra y hasta 
de una manera prodigiosa el golpe amo- 
nestador, para preservarlos del mal.

Influía en sus hijos particularmente 
con la confesión , donde inspiraba una 
confianza tal, que se convertía, para cuantos 
aunque fuera una sola vez se hubieran 
valido de su ministerio, en una necesidad 
que sólo él podía llenar. U no de sus niños 
que cayó gravemente enfermo en su casa, 
murió sin poderse confesar, porque quería 
a él y solo a él. Y  Don Bosco llegó y lo 
llamó nuevamente a la vida y lo confesó 
y después lo dejó de nuevo serenamente 
rec linado sobre la almohada, mientras 
su alma volaba a D ios.

Yo no soy capaz de dec ir de donde sa �
caba él este precioso secreto de hacerse 
amar. Los que lo probaron lo sienten y 
no son capaces de determinarlo sat isfac �
toriamente. H ay almas enriquecidas por 
D ios de esta potencia fasc inadora que 
muy bien puede considerarse como un 
verdadero don de D ios, que resu ta im �
posible reducir a reglas por cuanto sabias 
e ingeniosas. Pero también es un don de 
D ios, y Don Bosco lo tuvo, el poder co �
municar esta cualidad , parcialmente si se 
quiere, a otros; y esto lo obtuvo con el 
ejemplo y con las palabras más sencillas 
del mundo, como son las en que dejó 
enunc iado su sistema educat ivo.

Esta potencia de amabilidad , esta corres �
pondenc ia de afecto const ituye la indefini �
ble tradición soiesiana. Doquiera hay sale- 
sianos, los niños quieren a sus educadores. 
El mundo profano y la educac ión laica 
ignoran por completo este secreto y por 
eso obtienen los frutos que produce la 
escuela v la educac ión moderna. M ientras 
que el Sistema Preventivo, actuado de esa 
manera por Don Bosco y por sus primeros

colaboradores del O ratorio, producía frutos 
de trasformación moral extraordinaria y 
creaba una atmósfera en la cual no podía 
menos de germinar y desarrollarse con 
lozanía la santidad .

Un santo auténtico, entre otros que se 
revelaron en aquellos t iempos, fu é  D o �
mingo Sa u io , que entró en el O ratorio en 
1854 y niurió en 1857 , a los 15 años. Su 
causa de beat ificac ión está ya muy ade �
lantada y Don Bosco perpetuó su memoria 
en páginas de oro. Son también de aquellos 
años las amables y castas f iguras de M i �
gue! M agone y Francisco Besucco, a quienes 
Don Bosco dedicó también páginas d es �
bordantes de afecto.

D e paseo con 300 presos.

Para hacerse una idea de la eficacia de 
palabra y del atractivo del hombre de D ios, 
basta recordar el episodio de la misión 
que predicó en 1855 en la Genera la , cárcel 
de delincuentes jóvenes de la ciudad de 
T ur ín . En dicha ocasión , para premiar 
el buen comportamiento de aquellos -500 
jóvenes, pidió autorización para sacarlos 
a todos y llevárse los a pasar un día de 
campo en los afueras de T ur ín . L a  cosa 
llegó hasta cl ministro, quien, para no d is �
gustar a Don Bosco, llegó a acceder, con 
la condición de que fueran acompañados 
de gran número de guardias y policías. 
Don Bosco no quiso nada de eso y salió 
con la suya . Los llevó de paseo, él sólo, 
les hizo oír misa en un santuario, pudieron 
jugar y correr a sus anchas por aquellas 
colinas y hacia cl anochecer volvieron 
todos a la cárcel, sin que faltara ni uno y 
sin que el más ligero inconveniente t u r �
base la serenidad de aquella jornada, que 
fué un triun fo de su sistema educativo.

P a se os , recreos, g im n asia , 
ca n to y  m úsica .

Pero de todo este trabajo de formación 
interior difíc ilmente se daba cuenta quien 
entraba en el O ratorio a ciertas horas del 
día. i T anta era la rumorosa vivac idad , la 
clamorosa alegría y la desenvoltura de 
aquellos jovcnc itos! Don Bosco hizo de 
ia alegría como una condic ión de vida 
desde sus primeros años y como él había 
pasado su juventud en la sana vida del
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campo abierto, quería también que sus 
niños tuvieran « completa libertad de 
saltar, correr y gritar en las horas de re �
creo». Pocos inst itutos educat ivos requie �
ren tanto terreno para pat ios y conceden 
a los niños tan largos y tan frecuentes, 
paseos a través de campos y montañas, 
t s  parte importantísima en el sistema de 
Don Bosco: movimiento, a ire , lu z , para ei 
alma y  para e l cuerpo.

Y a la libre expontaneidad del movi �
miento in fantil añadió Don Bosco (y no 
fu é ligera novedad en aquel los tiempos) 
la gimnasia sistemát ica y toda clase de 
ejerc ic ios f ísicos, tanto que una vez 
obtuvo como regalo, de un prínc ipe , un 
surt ido completo de aparatos gimnást icos. 
Parecía recordar los ejer �
cicios acrobát icos que él 
hacía con tanta maestría 
cuando niño, a la vista 
de sus atónitos paisanos.

Y  como no hay verda �
dera y plena alegría sin 
canto, el cual es al mismo 
tiempo la más alta ex �
presión de la plegaria, 
en el O ratorio de Don 
Bosco floreció desde un 
principio, de una manera 
extraordinaria, el canto y 
la música instrumental, 
cosas para las cuales Don 
Bosco tenía particular
aptitud; que los santos en general poseen 
facultades estét icas muy pronunc iadas y 
el alma de Don Bosco, francamente abierta 
a todo lo bello, sentía el encanto y el valor 
educativo de la música. A lgo había estu �
diado en su juventud y sabía tocar el violín 
y el piano y mientras no tuvo algún m a �
estro formado, él mismo enseñaba el 
canto y la música a sus hijos y , form a l i �
zándose cada vez más esta enseñanza, 
bien prónto pudo disponer de una Schola 
cantorum para su Iglesia y de una Ba nda 
de música para amenizar las fiestas del 
O ratorio.

En aquella primera clase de música se 
reveló el genio musical de Ju a n  Cagl iero 
(que después fu é  el prim er misionero, el 
primer obispo y el primer Cardenal sa- 
lesiano) que llegó a alcanzar gran renom �
bre por sus composic iones musicales y 
de all í vino la tradic ión salesiana que hace

E l  p la z o  com prend ido  en tre  
e l 24  de ju n io , fíesta onomás-- 
tica  de D o n  B osco  y  e l  15 de  
agosto, an ive rsa rio  de su  n a c i-
m iento , fué  p ro p u e s to  a  todos  
¡os C ooperadores  Sa/csianos, 
alum nos y  exalum nos de D o n  
B osco , p a ra  h a ce r a lgún sa- 
c r if íc io  en fa v o r de las m is io -
nes. ¡ S i  a lguno no lo  ha hecho  
todavía p ro c u re  darse p r is a  
p a ra  no fa lta r  a  la  cons igna!

de la música un factor indispensable de 
educación, un dist in tivo de su vida. Las 
funciones de Iglesia, las academias y los 
teatros de Don Bosco dejaban siempre 
grata impresión y muchos las recuerdan 
aún, al cabo de muchos años. ¿ Y  quién 
hay que no se conmueva al sentir vibrar 
lá voz de los pequeños huerfanitos, que 
parece habla a nuestro corazón, de la 
madre perdida y de la tristeza del pobre?

M ucho servic io prestaba también a 
Don Bosco la B a nda de música, otra no �
vedad por él introducida en las Casas de 
educac ión; no sólo daba vida y colorido 
a las fiestas, sino que acompañaba a los 
niños durante los frecuentes paseos largos 
y servía hasta para obsequiar con peque �

ños conciertos a los pue- 
blec itos que hospedaban 
a los niños del O ratorio 
durante las inolvidables
excursiones veraniegas.

T am bién aquí se re �
vela el antiguo hi jo de 
los campos. D urante las 
vacaciones todos los de 
casa le seguían y siempre 
a pié, un poco a la ven �
tura, por las colinas del 
Piamonte, con la banda 
de música y con lo ne �
cesario para montar un 
escenario doquiera l le �
gaban, se dieron a co �

nocer a un gran número de poblaciones, 
trabando relaciones con alcaldes y párrocos, 
proporc ionando a los jóvenes salud y pro �
vechosas enseñanzas. Se puede dec ir que 
no hay en el M on ferrato pueblo o casa 
solariega por dónde no haya pasado, en 
alguna de aquellas históricas excursiones, 
la alegre comitiva de Don Bosco, edifi �
cando a todos con su comportamiento y 
piedad cristiana (ya que la primera cosa 
que hacían al llegar a un pueblo era una 
misa de comunión general, con cantos y 
música) y luego formaban la alegría de 
la poblac ión con los conciertos de música, 
con los ejerc ic ios gimnásticos y con los 
espectáculos teatrales, que dejaban re �
cuerdo imperecedero en aquellos pueblos, 
atrayendo al O ratorio nuevos adeptos y 
las simpatías generales. Era una espec ie 
de escoutismo en práct ica y de sabor sen �
ci llo, popular y cristiano.



La nueva Misión Salesiana 
en el Siam

El Siam es uno de los países más ricos 
del extremo O riente. Dos grandes cade �
nas de montañas forman sus fronteras 
geográficas: una al este, y otra al oeste 
que se prolonga a lo largo de la penín �
sula de M a la ca . El Siam consta de dos 
reglones bien distin tas: una continental 
que abraza el fér t i l valle del Menam , con 
la meseta de Laos y otra peninsular for �
mada por la península de M a la ca .

Este territorio que abarca 15 grados de 
latitud, desde el 6. al 2 1 .  lat . N . , con una 
superficie de unos 625.000 K m . cuadra �
dos, está poblado por unos 10 millones 
de habitantes, de dist intas razas: Siameses, 
chinos (que llegan a formar un terc io de 
la población y que inmigran casi a mil 
por semana), anamitas, birmanos, malayos

AVons. Perra». V k a r ío Apostólico del S i a a .

etc ., habiendo además unos 20.000 eu �
ropeos.

El Sia m es una monarquía absoluta, 
fundada por el generalísimo C hao P h y a  
C h a k k r i en 1782. E l rey está asistido por 
ministros. La organización polí t ico-admi �
nistrativa arranca de la humilde aldea 
{bam), formada por unas 10 ó 20 familias; 
cada una de éstas el ige su anciano, y todos 
los ancianos eligen a su vez el je fe del 
pueblo. Varios pueblos forman el distrito, 
y varios distritos, ¡a  Provinc ia , o M ya ng, 
al frente de la cual hay un Gobernador, 
que debe responder ante el A lto C om i �
sario del D epartamento, que depende del 
Gobierno central.

La capital es Ba n kok , a orillas del M e �
nam, y a 28 K m . del mar. Es la ciudad 
más poblada y centro de la red de ferro �
carriles, de donde parten las líneas de 
X ie ng M a i , de 750 K m . hacia el norte, 
la de H ora t , de 264 K m . hacia el este y 
la de P r a i y  Singapore, hacia el extremo 
sur de la península de M alaca.

L os h a b it a n tes.

Los siameses son semejantes a los mo �
goles y a los chinos; de estatura mediana, 
pero robustos, con cara ancha, ojos pe �
queños y oblicuos y labios desarrollados. 
E l color es aceitunado, casi rojizo. M uchos 
se ennegrecen los dientes para presumir . 
En con junto tienen un carácter simpático 
y son muy afables y corteses. Son mode �
rados en la comida, pero no paran de fu �
mar.

Profesan el Budismo y por eso se en �
cuentran a cada paso pagodas y banzos. 
Son escrupulosos observantes de los pre �
ceptos budistas, que les prohíben el vino 
después de mediodía y ciertos juegos, 
perfumes y adornos en determinados días.

E l  c a to lic ism o e n  e l  S ia m ,

E n todo el Siam no hay más que el 
V icariato Apostólico de Ba n kok ,, con fiado 
a los P P .  de ¡as M isiones Extr an jeras d t
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Siam — Típica embarcación, perienecienfe a la Familia ReaL

Pa r ís, que, con celo incansable, están lle �
vando a cabo un maravilloso apostolado, 
bajo la sabia dirección de S .  £ .  Mons. 
Perrós. Con ellos trabajan otros rel igiosos, 
como los hermanos de San G abrie l , las 
hermanas de San Pablo de Chartres, las 
U rsulinas, las Carmeli tas y otras.

Los cristianos son unos � jo.ooo, casi 
todos en las provinc ias próximas a la ca �
pital.

mado ya posesión de Banxang, habiendo 
sido trasportados allí una parte de los que 
no podían trabajar en la China, por las 
tristes circunstancias actuales de aquella 
república, y a ellos se añadirán un buen 
grupo que ha salido directamente de E u �
ropa para el Sia m .

D esde all í escribe el superior de la nue �
va M isión , P .  Pasot t i:

La M isión S a l^ iana . Amadísimo Padre ,
A la Congregac ión Salesiana ha sido 

confiada la parte del oeste y sur . Com �
prende la provinc ia de Ra tburi , al O . de 
Bankok y ías demás a lo largo de la pe �
nínsula de M a laca . En total cinco pro �
vincias, con una superfic ie de 118 .000 K m . 
cuadrados y casi dos millones de habi �
tantes.

Las cristiandades que pasan al cuidado 
de los H ijos de D on Bosco están todas en 
la provincia de Ra tbu r i , m uy próximas 
entre si y son: Ra tbu r i, V aíphieng, M e k - 
long, Mot tanoi, Ba nxa ng, Donkrabuang, 
Banpong, Thamuang y otras, con un total 
de 5.928 cristianos.

Varios de nuestros misioneros han to �

¡ Y a  nos t iene V . en e l S i a m ! N ación 
hospitalaria y buena, provista de exhu- 
berante vegetac ión tropical, con inmensas 
y fért i les llanuras, con impenetrables se l �
vas que encierran tesoros de las más pre �
ciosas maderas, rica de aguas y de mine �
rales, da al que a ella llega por primera 
vez , una sensación de bienestar, de orden 
y de progreso que anima grandemente a 
lanzarse a la conquista de las almas.

Para esto nos ha enviado aquí Don Bosco 
y nosotros estamos dispuestos a trabajar 
con todas nuestras fuerzas entre estas gen �
tes, a las cuales la Prosndencia parece que 
haya concedido con profusión los tesoros 
de su bondad.

t f k j
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D ifíc u K a d d e l id iom a .

Y  hemos puesto en seguida manos a la 
obra ... empezando por el estudio de la 
lengua que para el misionero es tan esen �
cial como el aire que respira. Para poder 
trabajar con fruto es necesario que el m i �
sionero llegue a hacer dec ir a los que le 
escuchan: —  H abla como uno de nosotros.

Sinm — I\{lcs¡a de Donkrabu'ang.

y dijo que lo hacían los caballos. O tro pre �
guntó a un niño siamés por qué se había 
puesto dos camisas y añadió: ¿T ienes acaso 
fr ío? Y  el chico, mirándolo con ojos asom �
brados, contestó con vivacidad: —  N o, 
no; si estoy todavía vivo. Y  es que por un 
cambio de tono a la palabra fr ío , se le 
había dado el sentido de podrido. U n ter �
cero habiendo encontrado a un niño que 
estaba sentado en el suelo, con aire triste 
y el rostro muy encendido, sospechando 
que estuviera enfermo, le tomó el pulso y 
le preguntó: ¿T ienes fiebre? Y  el chico, 
soltando la carcajada contestó: —  N o soy 
ninguna ga llina yo; sólo las gallinas ponen 
huevos! E l equivoco provenía de otro cam �
bio de tono.

Para evitar estos inconvenientes esta �
mos estudiando con el mayor empeño po �
sible estos benditos tonos que son la llave 
del idioma siamés.

L a b o r  a postó lic a .

F ác i l es comprender la dificultad que 
eso representa; pero no obstante, por a- 
mor de jesús y de las almas, nos hemos 
hecho de nuevo como niños, sentándonos 
en los bancos de la escuela elemental, para 
aprender el alfabeto, para oír de la viva 
voz del maestro los cinco tonos y repet irlos 
luego centenares de veces durante el día. 
D e l tono depende c! sentido de las pala �
bras, lo cual nos hace incurrir en contra �
sentidos garrafales, que a la par que ex �
ci tan la ilaridad sirven para grabar mejor 
las reglas. Uno de los nuestros quería de �
cir que los perros ladraban rabiosamente

El campo que nos ha sido confiado es 
maravilloso. Todos estamos admirados dcl 
trabajo que han llevado a cabo los buenos 
Padres de las M isiones E x tran je ras de P a r ís. 
Y  si se considera que cada iglesia, cada 
escuela, cada residencia son fruto de una 
larga y paciente conquista, de grande ge �
nerosidad y de trabajo incansable, más 
espontáneo brota de nuestro corazón el 
sentimiento de la gratitud y de la alabanza.

El trabajo, por tanto, no fa l tará , no 
sólo para conservar ío que ya existe , sino 
para real izar nuevas conquistas en la exten �
sísima península que todavía no ha oído 
hablar de D ios.

Por eso el buen \ '’icario Apostólico dcl 
Siam , Mons. Perrós, que nos llamó y que 
paternalmente nos abrazó el día de nues �
tra llegada, nos di jo: « H a ce tantos años 
que pedíamos a l dueño de la mies que en �
viara trabajadores a su viñ a y  finalmente 
nos ha oído. M e alegro de corazón por ello; 
el campo es. inmenso; trabajaremos juntos 
como buenos hermanos para l a  gloria de un 
mismo Padre .

H emos celebrado la fiesta de la P u r í �
sima con verdadero afecto de hijos. En 
dicho día 10 novicios, co.mo guiados por 
la M adre celeste, hacían el holocausto 
completo de sí mismos a D ios, por medio 
de la profesión religiosa. i
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Por la tarde tomaron parte activa en 
la velada los seminaristas indígenas con 
sus superiores y gran número de cristia �
nos y niños, i A h! cómo nos acordábamos 
entonces de la sacrist ía de San Francisco 
de Asís de T urín y de aquella fiesta de la 
Purísima en que tuvo principio la Obra 
Salcsiana. T am bién nosotros consagra �
mos a la V'irgen en aquel solemne día los 
humildes principios de nuestra Obra.

emociones, A media noche cuando, entre 
el doblar de las campanas, al canto del 
T e Deum, ejecutado en perfecto grego �
riano por los cristianos de la localidad, 
fu é llevado proccsiona lmcntc el Miño Je �
sús a la gruta, fu é  un momento de inde �
cible emoción . T am bién allí hubo unas 
500 comuniones.

Como vé, amadísimo Padre, M aría A u �
xi liadora nos quiere y nos prepara el ca-

A
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Siam —- Í.05 pequeños siameses ofrecen a nuesíro misioneros 
una buena provisióo de sabrosos cocos.

El día de N a v id a d nuestros c lérigos y 
alumnos misioneros ya dieron una fun- 
cioncita de teatro en siamés, con alegría 
inmensa de los cristianos especialmente 
de los niños y con admiración de todos, 
por haber logrado expresarse correcta �
mente, al cabo de solo dos meses de per �
manencia en el Siam .

Luego en la Iglesia, llena de cristianos, 
más de 600 personas recibieron al Señor . 
A  mí me tocó presenciar otro espectáculo 
de fe y de amor en otro punto de la M i �
sión . F u i a pasar Ja fiesta de N avidad a 
Donkrabuang, con el bueno de P. Richard 
y regresé con el corazón lleno de dulces

mino. N o dudamos que Ella inspirará ’ a 
muchos cooperadores que vengan en nues �
tra ayuda. Somos pobres, muy pobres, 
mientras los principios de una M isión exi �
gen grandes gastos. Nosotros gastamos por 
las almas, por D ios... es por eso que nos 
atrevemos a tender la mano a nuestros 
cooperadores y cooperadoras y dec irles: 
L a  Misión del Sia m  espera vuestra caridad. 
Nosotros rogaremos sin cesar a M a r í a  A u �
x i liadora que os bendiga.

Amadísimo Padre, bendiga a toda la 
familia salesiana del Siam , y a este su afmo.

C a y e t a n o  P a s o t t i , Pbro.
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La residencia de Nakaísu.
Amadísimo Padre ,

D espués de algunos meses que nos en �
contramos en esta M isión siento el deber 
de darle algunas noticias sobre esta resi �
dencia de N akatsu .

Lo primero que tuvimos que hacer fu e 
trabajar para arreglar nuestra casita, que,

Luego , procuramos conocer en seguida 
a nuestros cristianos, entrar en relación 
con ellos y reanimar en sus familias ej 
sentimiento de la fidelidad a los deberes 
religiosos.

La cristianidad de N akatsu es todavía 
muy reducida; entre toda la ciudad y a l �
rededores encontramos unos 30 crist ia �
nos, distribuidos en 1 1  familias.

Procuramos celebrar con la mayor so �
lemnidad las fiestas de San José y de M a �
ría Auxil iadora , a fin de que sirvieran 
para reanimar a los cristianos y atraer a

PLAN O DE LA MISIÓ N SALESIA N A DE N AKATSU .

después de un largo abandono, se hallaba 
en muy miserable estado. H emos tenido 
que hacer todos los oficios y esto, parte 
por falta de medios, pero, especialmente, 
por economía de tiempo.

Estos buenos japoneses cuando se les 
confía un trabajo repiten espontánea y 
amablemente la frase sugu ni (en seguida), 
o bien, massugu ni (con la mayor pron �
t itud); pero luego al ejecutar el trabajo lo 
hacen con suma lentitud y tardan una 
eternidad.

A nosotros nos convenía acabar pronto 
para podernos instalar, al menos provisio �
nalmente, tanto más que ni se podía, ni 
valía la pena de hacer grandes gastos en 
un edificio desvenc ijado por varios terre �
motos y carcomido por las hormigas.

los paganos y puedo dec irle que ambas 
fiestas fueron para nosotros motivo de 
grande consuelo.

El día de San José logramos reunir en 
nuestra capillita hasta 24 personas y entre 
ellas algunos paganos, que seguían con el 
mayor interés las ceremonias del bautismo, 
que en dicho día tuvimos la dicha de 
administrar a dos jovenci tos.

La fiesta de M aría Auxil iadora resultó 
más solemne todavía. Adornamos la Igle �
sia con las colgaduras tra ídas de T urín 
y colocamos e n  el altar la estatua de M a �
ría Auxil iadora . Esparcióse en seguida la 
voz de que preparábamos una gran fiesta 
y los días que precedieron al 29 de mayo, 
un sin fin de niños venían a la M isión , 
ávidos de novedades y de notic ias, i C uán-
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tos n ak an a-k ak ire i (muy bonito) oímos de 
aquellos labios in fantiles!

El día de la fiesta vimos asist ir a la 
«anta M isa a unas 50 personas, número 
qu e aumentó considerablemente por la 
tarde .

H abíamos gastado para adornar con �
venientemente la iglesia unas 400 liras y 
unas 60, para comprar dulces que se re �
partieron a todos, a la salida de la Iglesia.

M uchos entran en nuestra Casa por 
curiosidad , espec ialmente las niñas, que 
no se cansan de preguntar al catequista 
el significado de los cuadros del V iacrucis 
y de los objetos sagrados que ven sobre el 
altar, etc. T enemos ya un buen grupo de 
niños constantes y de buena voluntad, 
que frecuentan regularmente la M isión y 
en los cuales va haciendo prodigios el 
sistema de Don Bosco.

Nakatsa (Jap6o) — Inferior de la capilla de la Misi6n Saleriana.

Aquella misma tarde rec ibí un giro pos �
tal de 400 liras y una señora pagana me 
entregó una limosna de 60 liras: exacta �
mente lo que había gastado para que 
la 6esta de la V irgen resultara más so �
lemne.

Por ahora funciona una espec ie de O ra �
torio diario para niños y para niñas, que 
vienen al ternadamente y su número va 
creciendo de día en día. Las niñas, m u �
chas de ellas alumnas de segunda ense �
ñanza, deben pasar por delante de nues �
tra residencia para i r a clase y la escuela 
elemental de niños está en frente mismo 
de nuestra M isión .

T am bién hemos ido captándonos la 
simpatía del público . Y a no nos miran 
como seres sospechosos cuando pasamos 
por las calles; ya saben quiénes somos y 
qué queremos y muchos nos saludan. H ay 
también varios adultos que frecuentan 
nuestra Casa y que nos hacen concebir 
las mejores esperanzas.

Amado Padre, acuérdese delante de 
M aría Auxiliadora de esta M isión y p í �
dale por estas pobres almas. Bendíganos 
a todos y espec ialmente a este su afmo. 
hijo

P e d r o  P i a c e n z a , Pbro.
M isionero Salesiano.



LA FIESTA DE MARIA AUXILIADORA

En C órdob a  (Argentina)

Con todo esplendor y solemnidad se ha ce �
lebrado la fiesta de M aría A uxiliadora en la 
docta y católica ciudad de Córdoba , sede de la 
Inspectoría « San Franc isco Solano ».

£ /  M es.

Durante todo el mes de M ayo la Capilla de 
María Auxiliadora se vió concurrida por nume �
rosos fieles que, con fervor y piedad creciente, 
partic ipaban a las dist intas práct icas piadosas 
que en honor de M aría se celebraban .

Diariamente se repart ían numerosas Comu �
niones en todas las M isas y los fieles llegaban 
al altar de la A uxiliadora con sus ofrendas y sus 
votos,

Z a  Novena.

Pero el entusiasmo de los devotos de la ce �
leste Auxiliadora, se puso de manifiesto part i �
cularmente durante la solemne íslovcna en pre �
paración a su fiesta.

Por tres veces se llenaba la C apil la de fieles 
para escuchar la predicac ión de la divina palabra, 
cl rezo del Santo Rosario, de la Novena y demás 
oraciones y rec ibir la Bendic ión con S . D . M .

A causa de la cantidad de fieles, la Novena se 
hacia tres veces al día, a saber: a las ló horas 
para los niños externos y'oratorianos; a las 17.45 
para los miembros de la A rchicofradía de M a �
ría Auxiliadora y a las 19 para ios niños internos 
y demás fieles.

Espectáculo consolador era ver en todas las 
func iones, nuestra pobre Iglesia repleta de f ie �
les cantando con viva fé las alabanzas de M aría 
Auxiliadora c implorando sus maternales be n �
dic iones.

E l R. P. F . Pérez , insigne orador de los Pa �
dres del S .  C . de M aría , tenía a su cargo los 
sermones, tci iendo con admirable piedad y maes �
tría las glorias de nuestra M adre .

Congreso Aíaríano.

El día de z t M ayo dió comienzo c l Pequeño 
Congreso M ariano , organizado por las Com- 
pañias establecidas en c l Colegio Pío X .

Las Asambleas se realizaron durante los días 
2 1 ,  22 y 25 dentro de un marco de suntuosi �
dad y en un ambiente de cál ido entusiasmo 
mariano.

Las func iones sagradas de esos días eran pre �
sididas por un dist inguido miembro de la V . C- 
Ec lesiást ica de Córdoba.

Del espléndido éxito del Pequeño Congreso 
y de sus admirables resoluciones daremos cró �
nica a parte.

E l  día 24 de M a y o .

Amaneció el suspirado día , templado por un 
sol primavera l.

F u é un día de triun fo y de recuerdos imborra �
bles.

Se había destinado este día para la fiesta de 
los niños.

E l Sr . Secretario del O bispado D r . Juan A . 
T aborda tuvo a su cargo la celebración de la 
M isa de Comunión . D esde las 6 hasta las to, 
fu é incesante c l concur.'o de los fieles que se 
acercaron al Banquete Eucaríst ico.

Prim eras Comuniones.

Una numerosa y blanca corona de Primeras 
Comuniones rodeó la imagen de M aría A ux i �
liadora. F u é una nota del icada y suave en el 
armonioso conc ierto de alabanzas que en esc 
memorable día se tributó a la V irgen de Don 
Bosco.

La  Procesión Eucarísfica.

T uvo lugar a las 10 de la mañana. Un millar 
de jovenc itos acompañó en triun fo a Jesús E u �
carist ía,

Los pórticos y pat ios del Colegio Salesiano 
resonaron con los cánticos, las marchas t r iun �
fa les de la Banda y las plegarias de la turba in �
fanti l que acababa de rec ibir en su pecho al 
divino Amigo de los niños.

i Momento conmovedor y emocionante el de 
la Bendición de Jesús-H ost ia , y el de la solemne 
consagración a M ar ía Auxiliadora!

Puso fin a la inolvidable jornada el canto; 
« N uestra Sra . A uxiliadora , rogad por nosotros *, 

cantado con todo el fervor y entusiasmo que 
da cl amor.
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T uvo lugar el Domingo día 27 de M ayo . La 
M isa solemne fu e cantada por el Rvmo . Sr . L . 
Blanch , Cura Rector de la Santa Iglesia Catedral.

AI Evangel io el R. P. Pérez puso el broche final 
a la serie de bril lantes alocuciones con un ser �
món que provocó en todos la más viva emoción.

La schoh cantorum del Colegio se luc ió en 
la ejecuc ión de la M isa a tres voces.

L a  Besfa p ú b lic a . G c ron a  (España)

Con grandiosa solemnidad y numerosísima 
concurrencia celebráronse las F iestas do M aría 
Auxiliadora en su hermoso Santuario , durante 
los día 27 y 28 de mayo.

H ermosísimos resultaron todos los actos anun �
ciados en el programa: muy concurridas las dos 
misas de comunión general celebradas por los

.'� � � �  ,~}'fiíÜU
X- -

Córdoba (Argentina) — Santuario en construcción de Marta Auxiliadora y Colegio Salesiano.

La  grandiosa procesión.

Por la tarde se realizó la grandiosa procesión 
con la imagen de M ar ía A uxiliadora . Fué pre �
sidida por el Rvmo . Sr . Pbro. Blanch .

Tomaron partic ipac ión todas las Compañías 
y  Congregac iones establec idas, en el Colegio, 
con sus dist in t ivos, banderas y estandartes.

Los ministros eran precedidos por un nume �
roso * C lero infantil y las andas de la V irgen 
eran llevadas por caracterizados cabal leros de la 
sociedad cordobesa , que se disputaban ta l honor.

La Procesión recorrió varias cal les en medio 
del mayor fervor y entusiasmo.

De regreso, en un A ltar levantado en los 
pat ios del Colegio, se hizo la exposic ión de S . 
D . M . y se impart ió la Bendic ión .

Un formidable coro formado por todos los par �
t ic ipantes a la Procesión cantó, acompañado por 
la Banda, una alabanza a M aría Auxiliadora, 
con lo cual se dió por terminada la serie de 
festejos tributados a nuestra dulc ísima M adre .

M uy li tres. Sres. T arrés y N aran jo , D ignidad 
de Chantre y  D eán , respec tivamente, de la S . 1. 
C . B . ;m u y apropiados los fervorines antes de 
la-Comunión ; hermosos los cánticos de la Esco- 
lanía y muy bien interpretada la M isa de S . Lu is 
de Pagel la; pero hubo actos que sobresalieron 
de un modo espec ial: la Conferenc ia y  la Pro �
cesión .

La Conferencia.

A las 4^30 de la tarde del día 27 el Santuario 
se hallaba materialmente lleno de fieles, te �
niendo muchos que quedarse fuera por no haber 
sitio en el interior. En el presbiterio se hallaba el 
l imo . S r . O bispo de G erona , D r . V ila M art inez , 
teniendo a sus lados a los M uy Iftres. Canónigos 
Franch y Campmol y a varios Rdos. sacerdotes.

A la hora señalada, el P . M assana subió a 
la cátedra del Espíri tu Santo para dar la Con �
ferenc ia a los Sres . Cooperadores y amantes de 
M ar ía Auxil iadora . D ice que tres son los j a �
lones que más se destacan en la devoción a la

II
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� SSma, V irgen Auxiliadora: S . Pió V .,,Lcpan to 
y el t ítulo de M a r í a  AuxU ium Christianorum 
< 1571) —  Pí o V i l  y la fiesta de la Auxiliadora 
(18 14) —  el Venerable Juan Bosco, Apóstol de 
la devoción a la SSm a . V irgen con este t í tu lo .

D espués de haber descrito a grandes rasgos 
los dos primeros puntos, se detiene el orador 
sobre las estrechas relaciones que l igan estos 
� dos nombres: M a r í a  A u x i l iadora y el Ven. 
Bosco a quien la Santísim a V irgen envió al 
mundo para ser el educador de la niñez , espe* 
c lalmente abandonada, la protecc ión que Ella 
le dispensara de continuo en la fundac ión de 
sus obras: oratorios fest ivos, colegios, escuelas 
de artes y ofic ios... primero en Ital ia y luego 
en Franc ia , Su iz a , España, A m érica , siendo en 
pocos años una obra mundial y el V en . Bosco, 
e l Apóstol de la n iñez .

En la obra de la educación, val ióse como 
medio princ ipal de la devoción a la V irgen A u �
xil iadora , a la que levantó magnífico Santuario- 
Baf i l ica en T urín de donde habían de part ir anual �
mente, desde >875, en que fundó las M isiones 
Sa lesianas, expedic iones de misioneros que ha �
blan de ser los Apóstoles que llevarían por el 
mundo la devoción a la Auxil iadora . H aec est 
domas mea, inde glor ia mea.

Siendo este el año cincuentenario de la apro �
bación litúrgica de la Bendic ión de M aría A uxi �
l iadora (1878) el orador explica el significado 
de la misma y la trascendencia que en la vida 
del Venerable tenia esta prác t ica deyota en ho �
nor de la Santísima V irsen Auxiliadora , exhor �
tando a postrarse con frecuenc ia a los pies de 
la SSm a . V irgen para que E lla nos bendiga y 
descienda su bendición sobre nuestras empresas, 
sobre nuestros trabajos, e tc .,..

La Procesión,

T erm inada la Conferenc ia el Ilustrísimo Sr . 
O bispo , asistido por los dos Sres. Canónigos, 
ya menc ionados, revist ióse de pontif ical para 
presidir la Procesión. Esta resultó hermosa c 
imponente con sus largas filas de señoras y ca �
ba lleros y recorrió el trayec to de años anteriores. 
A l pasar por el bosque, siempre hermoso y 
poético por la multitud de pajaritos que lo pue- 
blon, se hic ieron algunas paradas ofreciendo 
varios alumnos del Colegio bellos ramos de 
f lores a la SSm a . V irgen , con la declamación 
de adecuadas poesías y otros elevaron apropia �
dos cánticos y la Banda de la Gran ja ejecutó 
escogidas composic iones durante el trayecto .

D espués de la procesión , el Ilustrísimo Sr . 
O bispo dló la Bendic ión con S . D . M . term i �
nando la religiosa func ión con el canto de so �
lemne Sa lve y Besamanos a la V irgen .

U n de ía l le típico 
de la fiesta de Sev i l la (Esp .)

Eran las nueve de la noche; la Iglesia de los 
Salesianos de la Sm a . T rin idad era incapaz He 
contener en sus sagrados recin tos la Inmensa 
multitud de fieles que concentran sus miradas 
sobre la V irgen Auxiliadora^ que, desde un her �
moso pabel lón , domina a la muchedumbre arro �
dillada a sus plantas.

O yese tan solo el rumor de los fieles que oran; 
al lí se respira una atmósfera de fe . En el Pres �
biterio aparecen gran número de niños que 
visten sotana azul como el manto de la V irgen , 
teniendo en las manos, velas encendidas. Todo 
esto, unido a la luz que despiden cinco hermosas 
arañas cuajadas de bombillas, y  a las flores 
de dist intos mat ices que ornan e l al tar , dan un 
golpe de vista sorprendente, imaginándose ha �
llarse ante una visión celestial. L a V irgen , pura , 
hermosa y sonriente rodeada de f lores humanas, 
de inocentes niños que le ofrendan todo el 
aroma de sus corazones, en aquellos instantes 
en que su sonrisa parece más fasc inadora; de �
t rás de los niños, hombres y mujeres de dist in �
tas c lases y condiciones, electrizados todos por 
la mirada de M aría .

Llega un momento en que el silenc io es im �
ponente, contrastando con el enorme gentío 
que llena los ámbitos sagrados; la multitud se 
pone en pie; saltan los niños a los brazos de las 
madres; sofoca el órgano con torrentes de ar �
monía, los sollozos que instintivamente brotan 
de los pechos. Era que la V irgen comenzaba 
a descender por aquella pendiente, azulada co �
mo el manto de los cielos en un día primavera l. 
Det iene su paso, para esc uchar al niño que le 
canta: O M a r í a  rosa d iv in a . . . H abla el sacer �
dote desde la cátedra sagrada, y poco des �
pués, continúa la V irgen su bajada y nueves 
emociones inundan las almas que presencian el 
acto. Párase de nuevo y otro niño le canta con 
voz angel ical Sobre tus hijos t iende tu manto.., 
y mientras tanto, ¡que hermosa es! van murmu �
rando todos, con los ojos fi jos en la sagrada ima �
gen. De pronto, fuera de la Iglesia se oyen las 
notas del himno nac ional, al mismo tiempo que 
M aría Auxiliadora continúa su marcha con toda la 
majestad de una reina. E l momento fu é  solemne, 
la emoción llegó a inundar a todos los c ircuns �
tantes, viéndose blancos pañuelos que en juga �
ban lágrimas fugit ivas, y en los labios de todcs, 
rumores que entonces eran orac iones. * H ijo 
mió, pídele pan a la V irgen , oí dedir a una an �
ciana que estrechaba la mano de un tierno 
niño *.

A l terminar su bajada, entonóse una sa lve , 
mientras que la multitud comenzaba a desfilar
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ante la V irgen , depositando sobre e l p ie que 
asoma bajo sus celestes vest iduras, un beso de 
amor que hace estremecer de alegría al niño 
que estrecha en su regazo.

T O R R E J O N C IL L O  D E L  R E Y  (Cuenca- 
España). —  Por primera vez se ha celebrado en 
este pueblo la fiesta de M aría Auxiliadora . A 
princ ipios de mayo, se establec ió el prim er Coro 
de la V isi ta Domic il iaria y el día 24 de l mismo

Para el Santuario 
de María Auxiliadora de Turín.

L a  junta de Cooperadoras Salcsianas de San 
Pablo (Brasil) ha ofrec ido al Santuario C entra l 
de M aría Auxiliadora , una riquísima alfombra 
aterc iopelada, de vivos colores y espléndidos 
arabescos, magnífica obra de arte, que mide 120 
metros cuadrados y que ha de cubrir por com* 
pleto el amplio presbiterio del al tar mayor de 
la Basí lica.

Gerona (Espaüa) — La procesión de María Auxiliadora.

mes fu é  trasladada la imagen de M aría A uxi- 
badora a la Iglesia Parroquia l, colocándola en 
e l al tar adornado de luces y flores. En seguida 
t e cantó una misa solemne, asistiendo gran nú �
mero de fíeles y devotos de M aría Auxiliadora 
y a l fína l de la misa se repartieron bonitas es �
tampas. Eruto de esta fiesta fu é  la creación de 
un segundo Coro de la V isi ta Domic i l iaría y con 
eso serán ya óo las familias que todos los meses 
harán algo para honrar a la V irgen de Don 
Bosco, que no dejará de alcanzarles gracias 
espec iales.

T am bién las Cooperadoras Salesianas de 1» 
Comisión parroquia l de A lmagro (Buenos A i �
res) han enviado al Rvdmo . Sr . D . Fe l ipe R i- 
naldi 15 casullas y otros ornamentos sagrados 
para las M isiones Sa lesianas, añadiendo además 
una riquísima casulla para el Santuario de T u �
rín , de un trabajo ^ efecto extraordinario.

T engan la seguridad , tanto las del Brasi l como 
las de la Argentina, que sus dones darán mayor 
lustre a las grandes fest ividades del Santuario- 
y  atraerán las bendic iones de M aría Auxil iador» 
sobre las generosas donantes.

Los gas deseen gr a das de M a r í a  A ux i l iadora ayuden a ¡as 
Misiones Sa lesia nas y  estén seguros de que las obtendrán. 

Venerable JuAN Bosco .
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GRA C IA S
DE M ARÍA AU XILIA D ORA

A l i c a n t e (España). —  S a l u d r e cobr a d a .-^  
Doy gracias con toda mi alma a M aría A uxil ia �
dora porque habiendo caído enferma de bas �
tante cuidado y habiendo suplicado a tan buena 
M adre me otorgara la salud si me convenía, 
me concedió el favor pedido de manera muy 
señalada, pues el día de su solemne procesión 
ya pude presenciarla desde el balcón de mi casa.

A l hacer pública mi gratitud pido a la V irgen 
de Don Bosco nos tenga siempre bajo su pro �
tecc ión a mí y a todos los míos.

M ayo 1928 .
J e r ó n im a  B e l l i d o .

A s u n c i ó n (Paraguay). —  G r ave accidente de 
traba jo. —  M ientras atendía al trabajo entre 
las maquinas de mi ta l ler , por un pequeño des �
cuido recibí un golpe ta l , de una de las m áqui �
nas, que tanto el dueño como mis compañeros 
de trabajo me dieron por muerto.

No perdí del todo el conocimiento y apro �
veché el que me quedaba para encomendarme 
de corazón a M aría Auxiliadora, a la cual se 
profesa en mi casa ternísima devoc ión .

¡O h bondad sin limites de mi celest ial Pa �
tronal D espués de unos días de angustiosa duda, 
el peligro desapareció y pronto recobré por 
completo mi salud .

M ientras lleno de gozo envío al Bole t ín S a - 
lexiano la relación del favor rec ibido, hago ce- 
k b ra r en honor de M aría Auxiliadora una misa 
cantada, en su altar.

tó mayo 1928.
A n t o n i o  BA f z .

B a r a c a l d o  (España). —  L a  eficacia de la 
meda lla de M a r í a  A ux i l iadora . —  H abiendo 
caído enferma y siendo necesaria una operación 
muy delicada, me hallaba en el lecho con alta 
fiebre y sin poder conc i l iar el sueño ni de día 
ni de noche, hasta que mi madre política, por 
consejo dcl señor director del Colegio Sa lc- 
siano de Baracaldo , me puso la medalla ben �
dita de nuestra querido M adre M aría A uxil ia �
dora y a los pocos segundos la fiebre descendió 
notablemente, y , lo que hacía tantos días no podía 
lograr, me quede profundamente dormida y así 
pase la noche. Cuando desperté me encontraba 
mucho más a l i v i^ a ; así fu é inic iándose la mc- 
loría, y hoy que me encuentro completamente 
restablecida, cumplo la promesa que hice de 
dar 25 pesetas a la Obra Salesiana en agrade �
cimiento por haberme devuel to la vida . Por 
este y otros muchos favores no me cansaré de

daros grac ias, V irgen Bendita , y llevar vuestra 
imagen siempre conmigo.

M a yo 1928 .
M a r í a  G a r c í a  d e M a r t í n .

B u e n o s A i r es (Argentina). —- Curación de 
una pierna. —  A princ ipios del corriente año 
en fermé de una pierna y ni médicos ni medi �
cinas pudieron procurarme el menor a l ivio.

V iéndome inmovilizada y casi sin esperanzas 
de curac ión , tuve la inspirac ión , leyendo el B o �
let ín Sa lesiano, de recomendar mi curación a 
M aría Auxiliadora , con la promesa de publicar 
la grac ia si conseguía mejoría.

Empecé una novena y la grac ia no se hizo 
esperar . H ace ya un mes que puedo andar con 
toda fac i l idad , caminando hasta kilómetro y 
medio sin sentir molest ia alguna.

Agrade c ida a tan buena M adre cumplo mi 
promesa.

27 abr i l 1928 .
E r n es t i n a  K . d e M a t h i s .

C a l i (Colombia). —  U n ataque de locura. —  
M i sobrino julio Puente se vió atacado de una 
fuerte enfermedad y al tomar el paciente la me �
dic ina que le recetó el m édico , se le desarrolló 
un improviso y grave acceso, que lo tuvo enlo �
quec ido por 20 días.

Durante esta fase desconsoladora acerté a 
implorar la ayuda nunca desmentida de nuestra 
celestial M adre M aría Auxiliadora y E lla , con 
solic itud materna, devolvió la salud al pobre 
enfermo y la tranquilidad y consuelo a los suyos.

Vivamente agradecida por tan señalado favor 
envío una limosna para la Obra Salesiana de 
T  urín.

17 abr i l 1928 .
L u c i n d a  P u e n t e .

C h a c h a p o y a s (Perú). —  Curación de un án �
t ra x. —  D esde hace tiempo sufría un antrax 
en el cuel lo, que insensiblemente me iba l le �
vando hacia la muerte, pues, según juic io deí 
Doctor que me asistía, la enfermedad era mortal.

En tan apurado trance y en los momentos 
de mayor angustia , invoqué con todo mi co �
razón a M aría Auxiliadora y al poco tiempo 
recobré completa salud , reconociendo el mismo 
médico que mi curac ión se debe a una gracia 
espec ial del C ielo.

Invito a cuantos lean esta gracia a que en los 
momentos d if íc i les invoquen con confianza a 
esta bendita M adre .

24 febrero 1928.
N a t i v i d a d  H u r t a d o  V da . H e r n á n d e z .

E n se n a d a  (A rgentina). —  N iño de 5 años 
sa lvado de la muerte. —  M uchos son los favores 
que recibimos en varias c ircunstanc ias de M a-
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ría Sm a . Auxiliadora , pero entre todos sobre �
sa le el siguiente, que deseamos sea publicado 
para m ayor gloria de la celest ial Señora y con �
fianza de los que sufren .

En los primeros días de dic iembre de 1927 
se nos enfermó gravemente nuestro hijito E n �
rique, de 5 años de edad, atacado de nefritis, 
a causa de una recaída en la escarlat ina. E l mal 
se presentó en seguida con caracteres de suma 
gravedad , con alta f iebre e hinchazón en todo 
el cuerpo , tanto que el médico nos aconsejó 
internarlo en el hospital de niños, por ser im �
posible cuidarlo en casa.

ofrenda para las misiones salesianas más nccc' 
si tadas.

5 mayo 1928.
E sp e r a i n d e o  L o mb a r d i y  f a m i l i a .

)e r e z  d e l a  f r o n t e r a  (E sp a ñ a) .—  Curación 
de un tumor blanco. —  H abiendo enfermado un 
hijo mió y tratándose según los médicos de 
un princ ipio de tumor blanco en la cadera, 
dec idieron enyesarlo.

Antes de hacerlo me encomendé a M aría A u �
xil iadora , por mediación de Don Bosco empe �
zando una novena y antes de terminar ésta, el

Arequipa — Grupo de novicios saleslanos del Perú.

En este trance tan doloroso y con el presen �
t imiento de una catástrofe próxima , llenos de 
fe y confianza recurrimos a la que es consuelo 
de los afl igidos y auxilio de los Crist ianos y 
antes de l levar al enfermito al hospital lo con �
du je a la cercana Iglesia de los Rdos. PP . Sa- 
lesianos, quienes le impart ieron la Bendición 
de M aría Auxiliadora . M ientras el niño seguía 
grave en el hospital, se empezó en casa una 
novena, como aconsejaba e l V ble . Don Bosco.

N i los médicos, ni las hermanas en fermeras 
daban esperanza alguna, pues los síntomas se 
iban agravando. Pero la bondad de la Sm a . 
V irgen no tardó en manifestarse, pues a los 
pocos d ías, con maravilla de todos, el enfermo 
empezó a mejorar y a tomar al imento y actual �
mente se halla entre nosotros completamente 
restablec ido;

En pruebe de nuestra grati tud , enviamos una

niño quedó curado sin haberle aplicado medi �
camento alguno.

Agradec ida entrego 5 pesetas para las Obras 
Salesianas y deseo se publique la gracia. 

Ju n io de 1928 .
D o l o r es S a n c h e z g a r r i d o  d e R o d r í g u e z .

H o n d ó n de l o s f r a i l e s (A licante - Espa �
ña). —  M a r í a  A ux i l iadora invocada por me �
diación de i Vble. Don Bosco. —  Hacía tiempo 
que el Sr . M anue l Povedo F errándiz se encon �
traba enfermo e imposibil itado de sostener a 
su familia . U ltimamente se iba agravando la 
en fermedad y  en medio de terribles sufrimien �
tos, tejníamos verle expirar de un momento a 
otro.

Cuando , providenc ialmente , un día fu e a v i �
si tarlo una amiga de familia , muy devota de 
M aría Auxil iadora , quien , conmovida ante el

II
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estado del enfermo y sobre todo ante el peligro 
de que quedaran huérfanos sus h i jos, lo reco �
mendó a M aría Auxiliadora empezando la 
novena que el V ble . Don Bosco solía aconsejar 
en semejantes casos.

Y el prodigio no se hizo esperar, pues al ter �
minar la novena con grande asombro y consuelo 
de todos, el enfermo sanó completamente y hoy 
sus hijos ven asegurado el pan.

Yo que presenc ié este prodigio me uno a los 
agrac iados para dar grac ias a la V irgen A uxi �
liadora y envío una limosna para el culto de 
su Santuario Basílica de T urín .

20 de jun io 1928 .
C a r m e n  T o r t o sa D e l g a d o .

M o n t e v i d e o  (U ruguay). —  S a lv a d a  des �
pués de una mortal ca lda . —  Será eterna mi 
gratitud a M aría Auxiliadora . H abiéndose ca í �
do mi madre del vehículo en que viajaba y ha �
biéndose fracturado en varios troc itos el bueso 
fronta l contra unas piedras, invocó en el mo �
mento de la caída a M aría Auxiliadora y esta 
buena M adre la salvó de una muerte humana �
mente segura.

V arios días siguió la gravedad , habiendo que �
dado sin movimiento la cabeza y temiéndose 
una meningit is. Por nuestra parte no cesábamos 
de encomendarla a M aría Auxiliadora y esta 
buena M adre la sa lvó. Apenas pasados unos l é  
o 17  días de la caída, pudo volver entre nosotros 
y con fuerzas para trabajar.

Agradec ida a M aría Auxiliadora cumplo la 
promesa de publicar la grac ia.

M a r z o de 1928 .
U na devot a de M a r í a  A u x i l iadora .

ViNCES (Ecuador). —  H a llándome c n ’e l mayor 
desconsuelo por la muerte sucesiva de varios de 
mis h i jos, me encomendé a M aría Auxiliadora, 
promet iéndole poner el hábito de M aría de 
Lourdes a mi última hl ji ta si me la conservaba 
sana y sa lva . D espués de 4 años que mi hija lleva 
con legítimo orgullo el santo hábito, cumplo mi 
promesa de publicar la gracia en e l < Boletín 
Sa lcslano • y  remito 20 sucres para e l Santuario 
de M aría Auxiliadora.

A bri l , t de 1928.
Z o i l a  C . d e l  C a s t i l l o  
Cooperadora Sa lesia n a .

D a n  ta m b ién g r a c ia s a M a r ía  A u x i �
lia d o r a  :

B a r c e l o n a  (España). —  Las hermanas M a~ 
r í a  y Francisca P l a n e l l y envían 75 ptas. de 
limosna. —  Isabe l M arqués por gracia rec ibida 
y envia una limosna.

C a l i (Colombia). —  C laudio F i l igr a n a , A n �

ge lin a G on z á le z  de Tenor io, M anue la Jim e né z , 
Pastora F lores, Vda . de C h ave z , M ercedes A r a �
gón de t e n is , Rosario R . V da . de O toya , N ico- 
lasa E ,  V da .de Pa la cios, Carmen C uevas de V er- 
ga ra , M a r í a  Jesús A y a l a  de M e r a y C . C . de V . 
dan grac ias y envían una limosna. —  Ju l i a  N . 
de L loredo y manda una ofrenda para la Basílica 
de T u r ín , pidiendo las oraciones de los niños de 
Don Bosco para remedio de otras necesidades.

C a m a g u e y (Cuba). —  Z o i l a  N or iega , V da . 
de Con z á les, por la fe l i z solución de un impor �
tante asunto y envía una limosna para las M i �
siones Sa lesianas.

C a m i l o  A l d a o  (A rgentina). —  L u c i a Sabino 
de B .  por haber obtenido la salud de su hi ja 
y envía una limosna para el Santuario de T u r ín  
y para los huerfanitos del V ble . Don Bosco .

E l  C a r m e n  (Colombia). —  Inocencio Z u ñ iga , 
C ipr ia no D i a z , V icente Caicedo Vergara y  F e �
lipe Gamboa dan grac ias y mandan una limosna 
para las O bras y M isiones Salesianas.

E n c a r n a c i ó n  (M éjico). —  Francisco T . Ló �
pe z , por haber sanado de una grave herida.

L a C u m b r e (Colombia). —  M a r í a  J .  de M e r a , 
por haber devuel to la salud a un miembro de 
la familia y envia una limosna para los huerfa �
nitos de Don Bosco a quienes pide orac iones 
para nuevas grac ias.

L os A n g e l e s (E E . U nidos). —  C z a r in a Y . 
de So lda n i , por haber curado de una neurit is 
aguda y envía una limosna.

M e d e l l í n  (Colombia). —• Fr ancisca Gómez 
de A . , por haber fac i l i tado a dos hi jos suyos el 
camino del sacerdoc io y por haberla l ibrado de 
varios peligros de graves acc identes.

M o n t e v i d e o  (U ruguay). —- F .  E .  B . ,  por 
varios favores rec ibidos y  envia una peque ña 
limosna para el Santuario de T urín .

P a s t o  (Colombia). —  Joaqu in M oreno, por 
un favor rec ibido y envía una limosna para el 
culto de su Santuario .

Pa y s a n d ú  (U rugu ay) .—  Francisco F .  C h a rve t , 
por haber obtenido la curación de una hermana 
y envia una limosna para las M isiones Sa les ia �
nas. —  F lo r a  M . Ber terre t por haber sal ido 
bien de una operac ión quirúrgica .

S a n L o r e n z o  S a v a l l  (España). —  A le ja ndro 
Vergés por haber sa l ido bien de un grave aprieto 
económico en momentos muy apurados.

S a n t a  C r u z (A rgentina). —  N icolás Bur ich 
por haber recobrado la salud después de 40 días 
de penosa en fermedad y  envia 10 pesos para el 
Santuario de M aría Auxiliadora .
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Por intercesión 
del Vble. Juan Bosco.
C a l i  (Colombia). —  Dolores E c h eve ir i da 

agracias por tres favores espec iales obtenidos 
por intercesión del V ble . Juan Bosco y envia 
7 pesos para las M isiones Salesíanas

P a v a s (Colombia). •— M ercedes Escobar de 
Buenaventura da grac ias a Don Bosco por un 
favor rec ibido.

M o n t i l l a  { Españ a). —  Encontrándose un 
hermano mío, que ejerc ía e l oficio de ajustador 

•en la Pirotecnia M il i tar de Sevi l la , fal to de t ra �
bajo y por lo tanto de paga, desde el pasado mes 
<fe M ayo , a causa de la insurrecc ión de los ofi �
c ia les mili tares, recurrí juntamente con mi madre 
a la poderosa intercesión de M aría Auxiliadora, 
pero sin ningún resultado. Los meses pasaban, 
y todas las dil igenc ias hechas por mi hermano, 
fueron inútiles, hasta que, i O h fe li z coincidencia! 
e l 3 1 del pasado mes de Enero, habiéndose D ios 
d ignado acceder a lo que con tantas insistenc ia 
le pedí aquella mañana en la sagrada comunión 
por mediac ión de su fiel siervo el V ble . Don 
Bosco, me consoló con la anhelada noticia de qúe 
m i hermano había encontrado un nuevo empleo, 
e n donde poder atender a las necesidades de la 
fam ilia .

F ebrero , 4 de 1928 . R . I.

S a n t a  C r u z (Argentina). —  L a  supcriora 
d e l Colegio M aría Auxiliadora de Santa Cruz , 
expresa su gratitud al V ble . Don Bosco, por 
un favor extraordinario y envía una limosna.

T e g u c i g a l p a  (H onduras). —  D esde hacía 
casi dos años venía padeciendo de un tumor 
m a l igno, viéndome finalmente prec isada a ir 
a la ciudad de Panamá para ponerme bajo los 
cuidados de algún experto especial ista. Los 
Doctores opinaron que era necesaria una ope �
rac ión quirúrgica que, dado mi delicado estado 
d e salud , hacia temer por mi vida.

M e encomendé de todo corazón a Don Bosco, 
promet iéndole publicar la gracia en el Bo/cf/n 
Sa lesiano si me daba el valor para su jetarme a 
la operac ión y me hacía sa l ir con bien de ella.

La operación fu é laboriosa y delicada y  puedo 
manifestar con toda sinceridad que sentí la 
protecc ión visible de Don Bosco. D espués de 
tres meses pude volver y reanudar mis labores 
en el Colegio de M aría Auxiliadora, del cual 
soy D irectora.

Agradec ida envío una limosna para el O rfa �
nato de Jesús N azareno.

Febrero 1928 .
Sor M a r g a r i t a  S y l v e .

H i ja  de M a r í a  A ux i l iadora .

Los Sres. Cooperadores salcsíanos, además 
de las indulgencias ordinarias que se detallan 
en el Reglamento, pueden ganar, cumpjiendo 
los requisi tos de costumbre, indulgencia ple- 
naria , los siguientes días:

M es de agosto:
6. Transf igurac ión del Señor.

15 . Asunc ión de la V irgen .
16 . San Roque.

M es de setiembre:
8. N at ividad de N tra . Sra .

12 . Santo Nombre de M aría .
14 . Exal tación de la Sta . Cruz .
l y . Los Dolores de M aría .
29 . Dedicación de San M igue l Arcángel.

S e is M isa s d ia r ia s p e rp e t u a s .

Recordamos a nuestros lectores el privilegio 
extraordinario concedido por el Papa León X l l l  
(de f . m .) a nuestro V ble . Don Bosco en favor 
de todos los que contribuyeron con sus limosnas 
a levantar la Basí lica del Sagrado Corazón de 
Jesús en Roma o contribuyan en lo porvenir 
al sostenimiento de aquella Iglesia e internado 
de A rtes y O fícios para niños pobreá.

Basta entregar una sola vez la limosna de 
1 peseta (20 centavos de dólar más o menos) 
para tener derecho , en vida y después de muerte, 
a la aplicación dia r ia de 6 misas, que se celebran 
en el altar mayor de dicha Basílica como tam �
bién , de todas las prác t icas de piedad que 
en ella se rea lizan . Pueden también ser inscri �
tas, entregando por cada una de ellas la misma 
limosna, las personas ausentes o fa l lec idas, las 
cuales gozan igualmente de dicha aplicación.

Para gozar de esta gracia tan extraordinaria, 
basta recoger en una lista los nombres de los que 
deseen inscribirse y enviarla, junto con la l i �
mosna correspondiente, al Rec tor M ayor de 
los Salcsíanos - V ia Cottolengo 52 - Torino (109) 
Italia - y  apenéis inscritos en los registros, em �
piezan a gozar de la aplicac ión de dichas 6 
misas. Como testimonio de la inscripc ión , cada 
uno de los inscritos rec ibe una cédula con su 
nombre y con la explicac ión detallada de este 
privilegio.

Los que ya conocé is este privilegio dadlo a 
conocer a todos vuestros amigos y  conocidos 
y  veré is como no queda ni uno que no se ins �
criba y  que no haga inscribir a sus difuntos.



B A R C E L O N A  (España). — E n  ¡a casa so �
la r iega d e  los sa / esianos d e  Espa ñ a . —  Dos 
fiestas sumamente simpáticas presenciamos en 
nuestra Casa Salesiana de la barriada de Sarr ia , 
de la ciudad de Barcelona; La de los Ant iguos 
A lumnos, e l día 17 de M ayo y la de M a r í a  A u �
x i l iadora , el 24 y 27 del mismo, mes.

La de los Ant iguos Alumnos tuvo dos rasgos 
distin tivos dignos de mención. N o sólo fue 
grande el número de los que se acercaron a 
los Stos. Sacramentos, no sólo reino aquel espí �
ritu de familia y de franca alegría que distingue 
todas estas reuniones, pero hubo dos actos auc 
de un modo espec ial nos impresionaron: El H o �
menaje anual a Domingo S a v io y la inic iativa de 
la Vela Nocturna en honor de M aría Auxiliadora.

Una reunión en el salón de actos pre �
para el Homenaje a Domingo Savio . En dicha 
reunión , exalumnos y superiores se comunican 
impresiones, formulan proyec tos, todo rebosa 
amor a Don Bosco y exuberancia de vida sa le �
siana. La de este año fu é presidida por el ín �
clito P. Pedro Rota, actual Inspector de la Ins �
pectoría Central y grandemente benemérito de 
la Obra Salesiana en el U ruguay y Brasi l, que 
se hallaba de paso en aquella Casa Salesiana. 
En dicha reunión fué promulgada la C ru z ada 
M isionera que el Sucesor de Don Bosco ha pro �

puesto a todo el mundo Sa lesiano y al lí surgió �
la simpática in ic iat iva de la Vela N oc turna en 
honor de M a r í a  A ux i l iadora . A propuesta de los 
mismos antiguos alumnos, los que se sintieran 
con fuerzas y voluntad para el lo, se inscribieron 
para pasar la noche del 23 al 24 de mayo en 
vela ante Jesús Sacramentado, como obsequio 
a M aría A uxiliadora , para oír misa y comulgar 
en la madrugada de su fiesta y volar luego al 
trabajo y a las ofic inas, gozosos de haber podido 
ofrecer aquel sacrific io como prueba de amor 
a la M adre Ce lest ia l . Y  la in ic iat iva tuvo la m ás 
cumplida y consoladora rea lización y la ma �
ñanita de M aría A uxiliadora pudimos todavía 
estrechar la mano a aquellos animosos jóvenes 
y hombres, que, satisfechos de la buena obra 
l levada a c abo ,'seguros de la complacencia de 
su celestial M adre , volvían a sus quehaceres.

Acabada esta reunión preparatoria, todos los 
antiguos alumnos se dirigieron al monumento 
de Domingo Savio que preside el patio prin �
cipal de la Casa y donde se hallaban ya congre �
gados todos los alumnos y superiores, con la 
banda al frente . Una simbólica corona de f lores 
es deposi tada a los pies de la estatua y el Se cre �
tario de la Federac ión Regiona l Tarraconense 
de Exalumnos, D . José M . Pérez , pronunc ió 
un elocuente discurso.

Sarria (Barcelona) Grapo de Exalnmnos de los Colegios de-Sarriá. Barcelona y Matará 
después de la funcián de clausura de la tanda de Ejerekios Espirituales.
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La fiesta de M a r í a  A u x i l iadora fu é también 
� extraordinariamente solemne. Preparada por un 
mes solemnísimo, culminó hacia el fina l del 
mes en dos grandes fiestas: La del día 24 
de mayo, fiesta de M aría Auxiliadora y la del 
día 27 , en que la V irgen tenia que ser paseada 
en triun fo por las cal les de Sarr iá . La afluenc ia 
de fieles, el día 24, fué grandísima, d istribuyén �
dose casi sin cesar la sagrada Comunión toda 
la mañana. Ceremonias especiales de este día 
fueron el bautismo de un adulto, judio conver �
tido, la peregrinac ión continua de devotos v i �
sitando a M aría A uxiliadora y por la tarde la 
conmovedora ceremonia de la Consagrac ión de 
los niños a la V irgen : Unos dos mil, entre niños 
y niñas, se reunieron a los pies de M aría A uxi �
liadora para consagrase a E lla y pedirle su pro �
tecc ión y luego fueron pasando ante su al tar, 
depositando todos un ramillete de flores, sím �
bolo de sus almas.

La procesión del día 27, se desarrolló bajo 
un cielo serenísimo y el tradic iona l entusiasmo 
de la barriada por M ar ía Auxiliadora se mani �
festó en el concurso de devotos a la procesión , 
en ki muchedumbre y piedad de los que con �
templaban su paso, en los adornos de fachadas 
y  balcones y en el fervor de las oraciones que 
se d irigían a la sagrada imagen .

B A RC EL O N A -T ib id abo (España). —  Regalo 
y  bendición de una campana. —  Jornada de 
gloria fu é para el T emplo N ac ional Expiatorio 
del Sagrado Corazón , en la cumbre del T ib i- 
dabo, el día 20 del pasado mayo, en que se celebró 
con gran solemnidad y con un t iempo esplén �
dido la revista del Somatén del D istrito de San 
Gervasio y la bendición de la campana que 
dicha agrupac ión , por in ic iat iva de su cabo, el 
incansable y abnegabo patricio D . Jac into Tort 
Daniel , regaló al T emplo N ac iona l Expiatorio 
del Sagrado Corazón de Jesús.

El acontecimiento atrajo a la gloriosa cumbre, 
a más de a una muchedumbre incontable de 
barceloneses, a todas las autoridades de la c iu �
dad y de la provinc ia, que hacían espléndida 
corona al Sr . O bispo de la D iócesis D r . M ira- 
lies y al C apitán Genera l de la Región , Don 
Emilio Barrera .

A las 1 f . las autoridades e invitados asist ieron, 
en la primorosa C rip ta , a una M isa que celebró 
el Rvdo . P . Inspec tor de los Salesianos D . José 
Ca lasanz . Sólo los individuos del somatén tu �
vieron cabida en el T em plo , siendo incontable 
la multi tud que siguió las sagradas ceremonias 
desde la plaza contigua.

Acabada la misa, en la amplia explanada que 
se avanza sobre la ciudad de Barcelona, que 
majestuosamente se extiende a los pies de la 
montaña, todos los somatenistas formaron en 
semic írculo delante de las autoridades e invi �
tados, para ser revistados; pero antes de pro �

ba campana “ Alontserra/”  ofrecida al Templo N a �
cional del Sagrado Corazón de Jesús del Tibidabo 

por el Somatén de San Gervasio.

ceder a la Revísta y a la imposición de las me �
dallas de la Constanc ia, el dignísimo y celoso 
cabo Sr . T or t pronunc ió un entusiasta discurso 
que fué trasmitido por la «Radio Barcelona», 
explicando el carácter y motivo de la fiesta. 
Entre otras cosas d i jo: “ H e dicho que hoy con �
memoraba este Somatén e i vigésimo ano de su 
fundación, ¡a  entrada en su mayor ía de edad. 
Este somaten ha sentido con t a l mot ivo e l fe rvo �
roso deseo y  ¡a  imperiosa necesidad de da r una 
cumplida prueba de ¡a  espiritual idad que todos 
y cada uno de ¡os somatenes de Sa n Gervasio 
atesoran, y a l propio t iempo legar a sus sucesores 
una muestra indeleble de e lla , ofreciendo a este 
Templo N ac ion a l Expia tor io de l Sagrado Corazón 
de Jesús esta campana cuyo toque les recordará 
como también nos lo advert irá a nosotros, las obli �
gaciones que con triple espir it ual idad tenemos para 
con D ios, pa r a con la P a t r i a  y  p a r a  con e l Som a �
tén. Yo aprovecho esta solemnísima ocasión para 
proclamar con legít imo orgullo mi gr a t itud a los co:n - 
pañeros que me han secundado con su cooperación 
efect iva, pero aún estimo más e l haberse unido 
a l sentimiento piadoso, que sin duda me fué suge �
rido por nuestra excelsa y dulce Pa t ra ñ a , la S a n �
t ísima V irgen de Montserra t. Como también ofre z �
co e l testimonio de reconocimiento de este Somatén 
a Jos Exemos. señores marqueses de La m adrid, 
por su bello gesto y  exquisita gent ilez a, que al 
propio t iempo ha sido una cumplida muestra de 
su infl am ada devoción a l Sagrado Corazón de 
Jesús, a l apadr inar esta campana, y  que dentro 
de ¡os limites de lo perecedero, también será una 
cumplido demostración de su espir itualidad.



y o deseo, lo mismo que que sus toques
siempre sean en alaban za y  pa r a mayor glor ia del 
Sagrado Corazón, anuncio de venturas inaca �
bables; que sus vibraciones sean mensajeras de pa z , 
que es e l lema sacrosanto de los somatenes, escul �
pido en sus hermosas banderas, lema repet ido y 
pedido para siempre; que sus lat idos sean heraldo 
que proclame la prosperidad y grandezas de ¡a 
P a t r i a ; y que sus ecos nos suenen a clarines de 
vanguardias que señalen a estos caballeros soma �
tenes de Sa n Gervasio los verdaderos y  rectos 
caminos que han de i r  recorriendo para llegar a 
aquella meta de t ranqui lidad, de harmonía, de 
orden y de pa z  social, que es el supremo ide a l a 
que afpira n y  por e l que todos están unidos con 
estrechos lazos de hermandad...

Yo quisiera poseer un verbo elocuente para can �
t ar las excelencias de l a obra salesiana, que queda 
cr ista li zada en este hermoso Templo, que una vez 
terminado será ¡a  obra de mayor importancia que 
la P í a  Sociedad Sa lesiana habrá hecho en Espa ña; 
templo erigido por inspiración que tuvo e l V ene �
rable Juan Bosco, que como sabéis fué el apóstol 
de la niñez pobre, obra salesiana que, por su gran 
va lor cristiano y soc ial es digna de los mayores 
elogios y  admiración. E n nombre de l Somatén de 
S a n  Gervasio también doy las gracias a esta Con- • 
gregación tan crist iana como docta, por haber acep �
tado nuestro grano de arena , óbolo colect ivo que 
se condensa en esta campana que hoy viene a 
bendecir nuestro venerable y amant ísimo Prelado 
D r . Don José M ira l lcs y Sbert , para convert irla 
en voz de l C ie lo y de la Iglesia , con vivo recono �
cimiento y  a legr ía de todos los fieles.

E l Exemo. Sr . Capitán G enera l contestó con 
un elocuente y entusiasta discurso, dcl cual son 
los siguientes párrafos:

Os felicito, por este acto reglamentario que h a �
béis rea liz ado y  os fe lic ito también por vuestra 
aportación material y espiritual en la construcción 
de una campana para la torre de esta santa iglesia, 
erigida a l Sagrado Corazón de Jesús y  que tiene 
e l carácter de nacional.

D oy mi enhorabuena a  la madrina y  a l padrino 
de esta hermosa campana, y lo que pido es que 
a l ser colocada después de bendecida por e l Señor 
Obispo, cuando suenen y vibren sus moléculas, 
su voz no sea de guerra sino de pa z ; que sirva 
para l la m ar a los fieles pa r a alabar a D ios, para 
doblar por la muerte de nuestros antepasados, 
para invi t a r a  ensalz ar las fest ividades dedicadas 
a la San t ísim a V irgen de Montserra t; pero nunca 
para tener que llam ar a los somatenes españoles, 
avisando momentos de pel igro.

T erminada la Revista y  desfi le de Som a �
tenes, se dirigieron las autoridades e invitados 
a la plaza del T emplo Superior , en construcc ión, 
para la bendición de la nueva campana « M on t �
serrat *. E l obispo, de pontif ical , cumplió e l sa �
grado rito, siendo padrinos de l acto los Exemos,

Sres. M arqueses de Lam adrid y , apenas ter �
minada la ceremonia, la M adrina leyó un sen �
tido discurso cuyo es el párrafo siguiente: i  iRe- 
cibid. H ijos de l Vble. Bosco, e l tributo de l Somatén 
armado de S a n  Gervasio en este mismo lugar que 
vuestro F undador eligió pa r a que e l corazón hu �
mano se levan t ara sobre las montañas a comuni �
carse con e l sagrado Corazón de Jesús, S o l  de 
Amor que es esperanza, que es redención, que es 
vida eterna. Y  una ve z bendecida l a Campana 
por la Iglesia , por mano de nuestro amant ísimo 
Pre lado, que vibre , que cante, que p ida a D ios 
bendiciones para todos, para toda Espa ñ a nuestra 
P a t r i a  y pa r a e l Augusto M onarca Don A lfon �
so X I I I  que fervorosamente proclamó e l Re in ado 
de Cristo en e l Cerro de los Angeles, centro geo�
gráfico de nuestra N ación, tan católica como he �
roica, tan heroica como libre.

A l fin de este discursi to el Exemo. Sr . Obispo 
bendijo una bonita meda lla de oro del Sagdo . 
Corazón, obsequio del Somatén a la Exem a . 
M adrina de la fiesta y que ésta rec ibió de manos 
del Exemo. Sr . Capitán Genera l.

El Sr . Obispo hizo sonar por primera vez 
la campana y a continuación lo hic ieron la 
M adrina y las demás autoridades.

La campana es de est ilo renacimiento español 
de la forma llamada de Esquilón , con un peso 
de 1.000 kilos, al tura de i '40 m . y un diámetro 
en la boca de i 'z o m .  Su sonido corresponde 
al mi bemol del diapasón normal.

Alrededor de la campana y en su punto me �
dio se destacan, en rel ieve, las imágenes del Sa �
grado Corazón de Jesús, de la V irgen de M ont �
serrat y el escudo de los Somatenes, con in ter �
calación de la siguiente leyenda: La udo Deum - 
Plebem voco - Defunctos ploro - F est a decoro. 
M as abajo, igualmente en rel ieve, se lee una 
larga iscripc ión en latin en la que constan los 
siguientes datos: A  20 de mayo de ip^^r bajo 
e l Pont ificado de S .  S .  P ió X I  y reinando en 
Espa ñ a S .  M . e l R e y Don A lfonso X I I I ,  siendo 
C ap i t á n Genera l de C a t a lu ñ a e l Exemo. S r . D . 
Em i lio B a r re r a Layando y  comandante G enera l 
de los Somatenes, e l Exemo. S r . D . Fern ando 
Berenguer F us t i; desempeñando la regencia de la 
Congregación Sa lesian a e l Rvdmo. D . F e l ipe R i- 
na ldi; e l Exemo. e l im o. S r .  Obispo de Barce lon a 
D r . D . José M ira lles Sbe r t , ante un inmenso nú �
mero de fieles, ha bendecido l a campana que, en 
honor de l Sagdo. Corazón de Jesús, han costeado 
para su Templo N aciona l de l T ibidabo, los Som a �
tenes de S a n  Gervasio de Cassolas, por in ic ia t iva 
de-su cabo Exemo. S r . D . Ja c in to T ort D an ie l. 
Y  que los padrinos, los Exemos. Sres. D . Eusebia 
Lópe z D ia z  de Q u ijano y D ñ a . M a r í a  de las 
Mercedes de Se r t  y  de B a d i a , Marqueses de 
L a m adr id, le han impuesto los nombres de M on t �
serrat, M ercedes y Eusebia.

A l fin de fiesta tan hermosa se repart ió a los 
millares de asistentes un prec ioso recordatorio.



2?1

Torio (Italia) — La colonia argentina, a la puerta del Santuario de Marta Auxiliadora. 
despQ¿s de Kaber conmemorado las fiestas patrias.

Salta (ArgenfÍDa) — Gmpo de exaiomnos que complieroo ea el C olero coa d  precefrfo pascoal.
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n C K M Ú H L (A rgel ia). —  M is ió n  espa ñola . 
— Un verdadero acontecimiento registróse en 
esta Parroquia salesiana, a fines dei pasado marzo. 
D esde mucho tiempo el numeroso elemento 
español que la puebla, hobia manifestado el de �
seo de poder oír alguna misión en su lengua de 
origen y este año se vló sat isfecho cumplida �
mente su justo deseo.

E l P. Fel ipe A lcántara, de la Casa de Barce �
lona (Sarriá), accediendo a las dulces instancias 
del P. Andrés T ra n icr , actual párroco de EcK- 
mühl y del cual tan grato recuerdo conservan 
varias Casas Sa lesíanas de España, fué el en �
cargado de esparc ir la semilla de la divina pa �
labra.

La novedad del hecho atrajo desde el primer 
día cxtraordinarifi afluenc ia de fieles y las excep �
c ionales dotes del P. A lcántara hicieron que el 
número de oyentes aumentara en proporciones 
nunca vistas. Todos los días había que hacer 
milagros de compresión y a pesar de las sillas 
supletorias y de llenarse el coro y presbiterio, 
muchos eran los que tenían que permanecer de 
pie durante la larga hora que duraba la misión .

Pero, cuántas cosas, quizá olvidadas, oyeron 
aquellos buenos feligreses y cómo la voz del 
predicador les llego hasta los más íntimo del 
alma; ya que ella sonaba a sus oídos, como dice 
un periodiquito local, suave, armoniosa, sen �
c il la a la par que elocuente, a veces cariñosa, 
siempre consoladora, enérgica cuando era me �
nester, jamás desagradable.

La M isión duró 1 1  d ias, desde al 21 de marzo 
al de abril y los consoladores frutos se cose �
charon durante la Semana Santa y fiestas de 
Pascua, en las que hubo un extraordinario nú �
mero de confesiones y  comuniones.

E l P. A lcántara rec ibió de todos, sinceras 
muestras de gratitud por c l celo conque se pro �
digó para bien de las almas, como también por 
la amable condescendenc ia con que se prestó, 
tanto en la Iglesia como en c l salón de actos 
del Patronato, a dar mayor realce con sus eje �
cuciones a la parte musical, en la que, como se 
sabe, es eminente maestro.

M A D RI D  (üspaña). —  L a  O b r a  Sa les i a n a  
e n ¡a c a p i i a l d e  Esp a ñ a .—  Breves días pasamos 
ei\ M adrid durante cl pasado mes de mayo y 
aún nos dura la consoladora impresión que allí 
rec ibimos. La Congregac ión Salesiana en la ca �
pital de España despliega una ac tividad extraor- 
dinoria y anchos y gloriosos horizontes se abren 
para un porvenir no lejano.

Cuatro grandes Casas tienen vida próspera 
y prometedora.

I ° La de la Roatia de A tocha, con su Iglesia p ú �
blica frecuentadísima, con un e. \ ternado gratuito 
de enseñanza elemental, para óoo alumnos; con 
Escuelas Profesionales de Artes y O ficios pa ia 
internos, con los ta lleres de Carpintería, M ec á �

nica, Imprenta, Encuadernación , Zapatería y 
Sastrería; con un O ratorio F est ivo al que acuden 
todos los domingos unos 2.000 niños y con un 
importante centro de Ant iguos Alumnos.

Todas las secciones dan muestras de actividad 
extraordinaria y va adelantando la construcción 
del nuevo edificio, que, en una extensión de 
20.000 metros cuadrados, ha de dar sede có �
moda y ordenada a este serie de obras. A c tua l �
mente se está terminando el grandioso tal ler- 
escuela de mecánica, con el que se completa 
la fachada de la Calle Sebast ián Elcano, que 
comprende, además, el teatro y un pabellón de 
escuelas elementales externas.

2® E l  Colegio Salesiana de Carabanche l A lto , 
a los afueras de M adrid , para segunda ense �
ñanza, siempre pequeño a pesar de las suce �
sivas ampliac iones y que promete ser uno de 
los princ ipales colegios de la Península, ya que 
responde a una necesidad especialmente sen �
tida en la Capita l , donde los hijos de tantos 
empleados necesitan poder seguir los estudios 
en un Colegio al alcance de las pequeñas for �
tunas. A llí nos encontramos el día en que se 
celebraba el onomástico del sabio y celoso D i �
rector, P. A lejandro Battaini y pudimos ver el 
entusiasmo y los grandiosos planes que para 
aquel Colegio tienen varios buenos amigos de 
la Obra Sa lesiana.

3® E n la popular barr iada de los Cuatros C a �
minos y  Be l las Vistas están haciendo ya un gran 
bien y lo prometen mucho mayor las Escuelas 
Sa lesia nas de S a n  Ju a n  Bau t ist a . M ás de 400 
alumnos frecuentan las Escuelas Elementales 
gratuitas y los domingos y días fest ivos suben 
casi al millar los niños que frecuentan el O ra �
torio Fest ivo. T ambién aquí se halla en cons �
trucc ión un proyecto grandioso para c l desa �
rrollo de toda clase de obras externas, en bene �
ficio de los niños y de la juventud O brera de 
aquella popular barriada . E l terreno disponible 
es todavía mayor que c l de la Ronda de Atocha, 
de manera que dentro de pocos años aquello 
llegará a ser un verdadero emporio de obras ca �
tólico-sociales para obreros, la verdadera Casa 
del Pueblo de aquella barriada . Actualmente el 
incansable D irec tor, P. Antonio Torm , se halla 
empeñado en la construcción de una monu �
mental Iglesia, dedicada a la V irgen del Rosario, 
cuya primera piedra fué bendecida por nuestro 
Super ior Genera l, con asistencia de S S .  M M . 
los Reyes de España , hace poco más de dos 
años y que ahora levanta ya su mole, débil in �
dicio de lo que será una vez terminada la gran �
diosa construcc ión . Esta obra necesita que a l �
gunos corazones generosos se pongan de veras 
ayudarla, pues c l bien que ha de hacer es 
incalculable.

4® L a  C asa de formación de vocaciones sa le �
sianas en e l Paseo de Extremadura . A  quien de-
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see gustar una hora do paz , de bienestar, de 
consuelo espiritual , le aconsejamos una visita 
a esta Casa. Se  levanta en un espacioso solar 
también de más de 20.000 metros cuadrados, 
debido a la generosidad de la familia de la ilustre 
Cooperadora Salesiana Exem a . Sra . Dña. Rosa 
Cáceres Vda. de C isneros, situado en el punto 
más alto de los alrededores de M adrid , desde 
donde se goza de uno de los más espléndidos 
panoramas de la Corte . A l l í se hallan ya, aten �
diendo a los estudios y a su formac ión , unos 
120 aspirantes salesianos, esperanza de la Ins �
pectoría cél tica . La limpieza y propiedad de los 
ambientes, la tranquila soledad del si tio , pero 
sobre todo la piedad y alegría que se refleja en 
aquellos semblantes, dejan en el alma la más 
suave impresión . Y  el corazón se ensancha al 
ver la posibil idad de aumentar todavía este nú �
mero de aspirantes a la vida salesiana, pues es 
tanta la necesidad de buenas vocaciones, para 
poder sostener tantas obras y tan importantes 
como se t ienen entre manos.

H ay, además, en M adrid en los barrios de 
Be llas V istas y de T e tuán dos fundac iones de 
las H i jas de M a r í a  A ux i l iadora , que prometen 
mucho en pro de la juventud femenina de la 
clase obrera. Y  fina lmente visitamos en el pue �
blo de F uencarra l, a unos 14 K m . de la capital 
otra obra, de proporc iones gigantescas, de la 
cual hay mucho in terés, incluso en las más e le �
vadas esferas, que se encarguen los salesianos. 
Si el caso llega, ya procuraremos poner al co �
rriente a nuestros lectores.

L a  devoción a M a r í a  A uxi l iadora . ¿ Dónde 
estará el secreto, la llave de este maravilloso 
desarrollo? Tenemos la firme convicción de que 
todo esto se debe a la devoc ión a M aría A uxi �
l iadora, que ha tomado en la Capital de España 
extraordinarias proporciones. Su San tu ar io de la 
Ronda de A tocha ha sido el foco de donde ha irra �
diado esta devoción por toda la ciudad. El mes 
y  la fiesta de M aría Auxiliadora son verdaderos 
acontecimientos. Pasan de 100 los coros de la 
V isi ta Domic il iaria , siendo por lo tanto más de 
3.000 las familias que todos los meses reciben 
la visita de M aría A uxiliadora . Y  de año en año 
el fervor y el número de devotos aumenta, como 
aumentan las gracias y milagros de la V irgen 
de Don Bosco. E n el presente año la vigil ia de 
la fiesta de M ar ía Auxiliadora hubo que tener 
abierta la Iglesia hasta las 3 de la madrugada, 
para volverla abrir a las cinco y durante la ma �
ñana de aquel día se distribuyeron más de 5.000 
comuniones. Por la tarde la procesión resultó 
una verdadera apoteosis e incontable el número 
de personas que asistieron a ella, a pesar de ce �

lebrarse en día no fest ivo . La Casa Real envió, 
como acto de adhesión , una carroza de respeto 
con palafreneros a la federica , que escoltaba la 
sagrada imagen . Donde arraiga la devoción a 
M aría Auxiliadora la Obra Salesiana crece y  
se desarrolla.

T A L C A  (Chile) —  G lorioso  centenario de  
una Cooperadora.—  El 21 de Septiembre pró �
ximo los Salesianos y Cooperadores de T a lca 
(Chile) celebrarán el Centenario del nacimiento 
de la dist inguida dama talquina e insigne C o �
operadora de las obras de D . Bosco, Dña. M a �
riana Si lva de G arcés, nacida el año de «828 y  
muerta santamente e l 6 de Septiembre de 19 13 .

Da . M ariana Si lva es para Ch ile lo que ha 
sido y  es para España D a . Dorotea de Chopitca .

D esde el año de 1888 en que llegaron los Sa �
lesianos a T a lc a , hasta su santa muerte, no dejó 
un solo instante de ejercer el oficio de madre, 
tanto para con los Salesianos como para los 
niños asilados en sus Insti tutos. E l nombre t ier �
no y cariñoso de M am it a con que la llamaron 
salesianos y alumnos, desde el princ ipio de la 
fundac ión de los T a lleres, no fu é desmentido 
nunca por este gran señora y emienente Pro �
tectora de nuestras O bras.

A su muerte dejó un cuantioso legado para 
la construcción de los edificios de un Patronato, 
que hoy lleva su nombre y en que se educan 
más de cuatrocientos hijos del pueblo, a muchos 
de los cuales a más de la instrucc ión , se les 
proporc iona también la alimentación diaria. Con 
razón se la considera como una de las más be �
neméri tas damas de su patria.

De ella se están escribiendo las M emorias 
Biográficas, que verán la luz en su patria en 
ocasión de este Centenario. En estas M emorias 
será presentada como modelo de nuestros be �
neméri tos Cooperadores y Cooperadoras, no 
tanto por los abundantes recursos con que sos �
tuvo las obras salesianas, cosa que no todos 
pueden imitar, como por la dec isión con que 
aceptó el t í tulo de Cooperadora, por el gran 
interés que siempre manifestó por D . Bosco 
y sus obras, por la intensa propaganda que hizo 
en su pueblo y fuera de él , a favor de las obras 
salesianas, por los sacrificios que se impuso y 
por las gracias con que la regaló el Señor en 
sus trabajos de celo y de caridad.

Todos los Salesianos y todos los Cooperadores 
nos adherimos a la conmemoración centenaria 
de D a . M ariana Si lva y hacemos votos para 
que, a la par de D a . Dorotea de Chopitea , sea 
considerada digna de figurar entre los modelos 
y  protectores de los Cooperadores Sa lesianos.

E l éx ito  de ¡a C R U Z A D A  M IS IO N E R A  será asegurado doquiera surjan almas generosas 
que se coavierían en apóstoles ds  tan carita tiva  y  cristiana in ic ia tiva.
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AL VUELO W i
A L C O Y (España). —  Solemnísimos resul- 

� ta ron los festefos que se celebraron en honor 
-de M a r í a  A ux i l iadora y para conmemorar el 
44° an iversario de ¡a  Fundación de l Pa tronato 
� de la Juven t ud O brera de A lcoy. E l triduo de 
preparac ión fue predicado por el M . I. Sr . D r . 
D . V icente A lemany, Canónigo de la Colegiata 

� de Alicante como así mismo el panegírico del 
día de la fiesta, dando ésta como consolador 
resultado el establecimiento de la Archicofra- 
día de M aría Auxiliadora, siendo ya doce los 
coros de la V isita Domic il iaría . Como acto con �
memorat ivo del 44® aniversario del Patronato, 
l levóse a cabo el día 20 un luc ido fest iva l gim-

una t anda de ejercicios para hombres, acudiendo 
todos los dias un centenar de oyentes, a los cua �
les recordó las verdades eternas, con celo y  un �
ción admirables, e l D irector de las Escuelas 
Salesianas de A licante, D . Recaredo de los Ríos. 
Y  el día de jueves Santo un grupo de 74 hom �
bres cumplieron públicamente en la Parroquia 
con e l precepto Pascual, siendo de grande edi �
ficación para todo e l pueblo.

G E N E R A L A C H A  (Pampa-Argentina). — 
La renovación de la Comisión D irect iva del 
Centro de Exalumnos de Don Bosco, dió oca �
sión á lucida fiesta que se realizó en el Colegio 
de los Padres Salesianos, el día 29 de abril. 
Por la mañana se reunieron en la Iglesia parro �
quial numerosos exalumnos para cumplir con 
e l precepto Pascual. E l resto del día trascurrió

GcDcral Acha (Pampa-Argentina) — Grupo de Exalnmnos.

nóstico , durante el cual pronunció un elocuente 
d iscurso el concejal del Ayuntamiento D . Román 
V itoria Ca lafi , enalteciendo en brilantísimos 
párrafos la Obra de Mossen C/iusep, que recoge 
� ahora los frutos de su apostólica labor y los 
ve asegurados por medio de la Obra Salcsiana.

B U E N O S A IR E S (Argentina). —  Por in i �
c iat iva del Secretariado Regional de los E x �
alumnos, para conmemorar las Bodas de O ro 
de la Parroqu ia de S a n  Car los, como también 
los $0 años de la Bendic ión de M aría A uxil ia �
dora y los 25 de la coronac ión de su Imagen 

•en Valdocco, todos los socios de los Centros de 
los Exalumnos de Buenos A ires rindieron elo �
cuente homenaje de amor y de fe a M aría A uxi �
l iadora, concurriendo en peregrinac ión a su 
Santuario de A lmagro, para asist ir a la M isa 
de Comunión Genera l oficiada por el l imo. Sr . 
Arzobispo, Mons. Bottaro. Estas frecuentes ma �
n ifestac iones de fe honran grandemente a los 
Exa lumnos de Don Bosco.

C A M P E E L O  (España). —  E l Centro Sa lc- 
siano de Cultura va produc iendo sus frutos con �
soladores. Como preparac ión a la Pascua se dió

en medio de manifestaciones de la más franca 
alegría y compañerismo, especialmente durante 
el famílar banquete, en que los antiguos alum �
nos formaban corona a sus antiguos profesores.

G U A Y A Q U IL  (Ecuador). —  Ha llegado a 
nuestras manos una elegante M emor ia de l Co- 
lesio Salesiano * Cristóbal Colón*, de G u aya �
quil . Por ella se ve que lo frecuentan unos 250 
alumnos entre internos, medio pensionistas y 
externos, comprendiendo la enseñanza elemen �
tal, la de bachillerato y la Comerc ial . En el pre �
sente año escolar 1927-1928 e l Colegio ha con �
ferido por primera vez el D iploma Comerc ial 
a 9 alumnos, que han concluido con éxito sus 
estudios.

L I M A  (Perú). —  Un paso más ha dado, en 
esto año jubilar de M aría Auxiliadora, el gran �
dioso San tu ar io que e l Pe r ú  le ha levantado en 
l a capit al. H a sido colocado e l pavimento de 
marmol de Carrara , estilo mosaico, a varios 
colores, que embellece grandemente e l San �
tuario. Siendo el prec io de cada metro cuadrado 
70 soles y debiéndose cubrir una superfic ie de 
t .82o 'z5 metros cuadrados, dicho pavimento
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costará la suma de 54.6o7'5o soles, cantidad 
considerable en sí , pero pequeña para la gene �
rosidad y para e l amor qué a M aría Auxiliadora 
profesan los cora2ones peruanos.

T A L A Y E R A  (España). —̂ V ivo conserva esta 
ciudad el amor a la V irgen de Don Bosco y el 
deseo de volver a ver a los salesianos en su seno. 
Por eso todos los años la fiesta de M a r t a A u x i �
l iadora , que organizan los entusiastas antiguos 
alumnos, resulta un modelo de piedad y de en �
tusiasmo. E l P . Vicente A gu il a r , antiguo profesor 
de aquel colegio Salesiano, se encargó durante

L I B R O S  R E C I B I D O S .

La Pasión  efe N fro . Señor, por el Cardenal 
C a j e t a n o  d e L a y , traducc ión de la z ‘  edición 
italiana por el D r . Modesto H . V illaescusa, edi �
tada en la Hormiga de O ro de Barcelona. Forma 
un elegante volumen de 340 páginas con t6 
artísticas láminas, siendo una de las mejores 
descripciones de la Pasión del Señor que se 
hayan escrito.

Poesías y  Cantos M is ioneros .—  Así se ti tula 
el primer volumen de una colección t itulada

Gaayaqnil (Cenador) — Alomnos qne bao obienido el Diploma Comercial.

e l triduo y la fiesta de avivar en los corazones 
ta laveranos el fuego del amor a M aría A uxil ia �
dora y  el día 27 de mayo se desbordó el entusias �
mo tanto en la misa de comunión y en la so �
lemne, como, especialmente por la tarde, en la 
Procesión que recorrió las princ ipales cal les de 
la c iudad . Espec ia l realce dió a estas ñestas la 
Banda Salesiana de M adrid , que, bajo la d i �
rección de su maestro D . D ionisio U ll ibarrí , 
acompañó los actos rel igiosos y amenizó la fies �
ta con un aplaudidísimo Conc ierto en el quiosco 
del Paseo de l Prado, siendo muy agasajados los 
pequeños músicos por la Banda M unic ipa l de 
la c iudad , cuyo maestro S r . Cebrián admiró 
grandemente la labor art istica y pac iente de la 
banda madrileña.

« Veladas y Actos M isionales» que han empren �
dido los beneméritos PP . del Corazón de M ar ía . 
Es uno de los libros verdaderamente útiles para 
colegios y  soc iedades católicas donde se cele �
bren actos misionales { T ipogr a f ía C la re t - C a l l e  
C la re t 45 - Barcelona).

R a z as humanas y  G eografía U n iversa l de 
la importante Casa G a l la ch de Barcelona. H an 
llegado a nuestras manos los fasc ículos 8, 9, 
y  10 de la magnífica obra R a z as H umanas que 
con in terés y  perfecc ión t ipográfica siempre 
crecientes nos describen las interesantes razas 
de la O ceania y  los rasgos generales de las de 
A m érica . Así mismo, los fasc ículos 2, 3 , y 4 
de la G eografí a U niversa l, con una abundancia
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extraordinaria de grabados nuevos y esplén �
didos, nos descubren los secretos de la astro �
nomía V las complicadas fases de la formac ión 
de la corteza terrestre . Son obras que honran 
a España y que instruyen al par que deleitan.

L a c ircu lac ión d e  la r iqu e z a . —  O tro de los 
M anuales de la «Ed i tor i a l C u l t u ra» de Barce �
lona, por Don A l v a r o  d e l a H e l g u e r a . Después 
de def inir y analizar la teoría de la circulación 
de la riqueza, describe sus manifestaciones 
externas como son cambio, ferias, mercados, 
etc. trata de las leyes económicas como la de la 
oferta y el pedido, comercio in terior, colonial 
V exterior, legislación arancelaria, efectos de 
comercio etc. resultando un con junto atractivo 
y práctico.

Rvclo. P . Franc isco ZanineUi.

En el execrable atentado anarquista, contra 
el Consulado Italiano, que el día 25 del pasado 
mayo sembró la muerte y el terror en la ciudad 
de Buenos A ires, perdió la vida este ejemplar 
salcsiano Rvdo . D . Francisco Zaninet ti, que, en 
cumplimiento de su misión caritativa de secre �
tario de la It á l ico Gens, había ido al Consulado 
para gestionar el pasaporte de uno de sus com �
patriotas.

Por efecto de la terrible explosión , su cuerpo 
quedó horriblemente destrozado, siendo a duras 
penas reconocido por el D irec tor del * Colegio 
Don Bosco» de la cal le Solís, a que pcrtcnccia 
el difunto.

El P. Zaninet ti. oriundo del Piamontc (I ta �
lia) contaba 55 años de edad. En el año 1898 
había llegado a la Argentina como misionero 
salcsiano y desplegó inteligente c incansable 
actividad en los Colegios de M endoza, Bahía 
Blanca, Ensenada y Buenos Aires.

Su celo, su bondad exquisi ta y su trato sin �
cero le captaron la simpatía de cuantos lo cono �
cieron. En los colegios salcsianos tuvo siempre 
a su cargo la parte musical, arte en que era muy 
apreciado maestro.

Además de ser V icc-D ircc tor de la It ál ico 
Cens —  Federac ión para la asistencia espiritual 
Y  material de los emigrados italianos, —  la C u �
ria Arzobispal de Buenos Aires lo había nom �
brado asistente eclesiást ico de la Sociedad C a �
tólica It a l iana , cargo que desempeñaba con 
afectuosa irrtoligcncia y con verdadero espíritu 
organizador de sacerdote y de apóstol. E l do �
mingo anterior al atentado había sido para él ,

día de dulces emociones, por el éxito de la 
Fiesta organizada por la Sociedad C atólica I t a �
l ia n a para conmemorar la enc íclica Rerum no- 
varum, que se debió en gran parte a su trabajo 
de organizador.

E l día del atentado, al ver que tardaba más 
de lo acostumbrado en regresar al Colegio, y al 
tener noticia del atentado, el D irec tor del C o �
legio P. José Si lva grandemente preocupado 
empezó a hacer investigaciones para dar con 
su paradero y sólo a ultima hora (iudo compro �
bar la triste realidad al reconocer en unos des �
pojos humanos y por unos restos de ropas, al 
P. Zaninet ti.

Una concurrencia realmente imponente acom �
pañó hasta el Panteón de los PP . Salesianos 
los restos del buen H ijo de Don Bosco. Y  antes 
de bajar el cadáver a la fosa, pronunc iaron dis �
cursos conmemorativos el P . Rcginaldo G iu- 
liani, capel lán de la Rea l Academia mili tar de 
T urín ; el Sr . G ino D a llatonía, en nombre de 
ios Exa lumnos de Don Bosco; la señorita M er �
cedes Señorans, presidente del Apostolado de 
la O rac ión , el Sr . Lu is Grondona , en represen �
tación de los obreros católicos, el Sr . Carlos 
Gonzi por la Juventud Ca tólica Italiana y el 
Prof. Emilio Renato Capponi .

Cerró la serie de discursos el Inspector de 
los Salesianos P. Jorge Ser ié , quien en párrafos 
llenos de emoción y de piedad cristiana , ex �
hortó a perseverar en la obra que tan cumpli �
damente llevo a cabo el P. Zaninet ti, teniendo 
como guía tos consejos del buen sacerdote, pre �
dicador incansable de bondad.

Terminados los discursos, fueron inhumados 
los restos mientras la banda del Colegio León 
X l l l  ejecutaba una marcha fúnebre.

i Descanse en paz el ilustre hijo de Don Boscol

R e c o r d a d  en vu est ros su fr a g ios a :

B a r c e l o n a  (Espa ñ a) .—  S ñ a . Mercedes Se r r a , 
Don F lorent ino Sánchez  V árelo y D . Jo aqu ín 
So le r y So ló .

C a l i (Colombia). —  M a nue l G u t iérrez .
B u l a c a m (F il ip inas). —  Rvdo . P . F e l ipe de 

Guzman.
Pa v a s (Colombia). —  Eufem ia Prado de S t e r- 

ling.
ViGES (Colombia). —  M anuela Colla zos de 

H ernández .

R. l . P.

C o a  •p ra h a c U m  d e  U  a m io ríd a d  ec/eafésíicm .

G c rc a t e ; D . D O . U E . N I C O  G A R N E R I .  
Esiabtcc im icBlo T ip . d e la So c ie d a d E d i lo ra  I a le ra «el o i i l  -  T ar t a 

C o r s o  R e g ia »  H /ia rg S e rita , Í7 4 .


